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l    Bajo estos calores veraniegos nos complace ofreceros 

la habitual dosis de “conocimiento sexual”. Un número 

bastante variado con ar� culos escritos por grandes pro-

fesionales de las que nos sen� mos orgullosas. Se tocan 

temas de adolescencia y tercera edad, pareja, diversidad 

funcional o deseo sexual, cuentos infan� les o conduc-

tas de riesgo. Temas variado que, en cambio, comparten 

una línea argumental; el género

Y es que hoy en día nos resulta imposible hablar de 

Sexología sin tal variable, no bajo una perspec� va, sino 

como un constructo mucho más profundo y ramifi cado. 

No es hablar de hombres o mujeres, sino de heteronor-

ma� vidad. No hablamos de caracterís� cas atribuidas 

sino de patriarcado. No son determinismos sino edu-

cación diferencial en toda su extensión.

Aún hoy, cuando las estadís� cas nos dicen que la mayo-

ría de la población está  favor de la igualdad (como 

quiera que entendamos esto), la realidad insiste en 

contradecirse. Aún hoy tenemos que esforzarnos por 

encuadrar cada uno de los conocimientos académicos y 

cien� fi cos en este marco. Conocimientos que ya tenía-

mos por sabidos, comprobados y publicados. Y la Sexo-

logía no es ajena a estas defi ciencias pues ese esfuerzo 

requiere energía, interés, mo� vación y cierto valor.

Nuestra disciplina es una de las que mayor saber popu lar 

genera, bien asentada en la idea de que la praxis gene-

ra conocimiento. Y por mucho que las profesionales 

llevemos décadas creando y repar� endo otras ideas, nos 

resulta imposible vencer estas herencias de una vez por 

todas.

Pues si sumamos el género a esta disciplina nos damos 

cuenta de que sumamos obstáculos; si la prác� ca indi-

vidual de la sexualidad es razón sufi ciente para hacerse 

conocedor de los entresijos de la Sexualidad Humana, 

imaginemos el conocimiento universal que ofrece el 

hecho de Ser hombre o mujer. Con tan sólo serlo, posi-

cionándose en uno u otro bando, hay quien debate sobre 

violencia de género, acoso, poder, orientación sexual , 

modelos de familia, y todo aquello que esa misma reali-

dad toca, aunque sea de perfi l. 

He aquí el problema del conocimiento en la era de la so-

breinformación. Nos sen� mos, como sociedad, tan satu-

radas de información que necesitamos fi ltros y guiones 

que nos faciliten su procesamiento rápido, más rápido 

de lo que jamás lo habíamos necesitado hasta hoy.

Pero, ¿cómo hacerlo? ¿Cómo seguir el ritmo a este ina-

gotable manan� al de datos? En realidad hay una estrate-

gia que es muy sencilla, barata en cues� ón de costes, de 

máxima efi ciencia: no procesar. 

Basta con crearnos una ac� tud al respecto, una idea pre-

formada que nos posiciona respecto al tema, el que sea, 

y darle via libre para que nos dirija en cuerpo y alma. 

Esperamos, sencillamente, que ese fi ltro autoimpuesto 

y autoreforzado, deseche informaciones que no encajan 

y asiente aquellas que sí.

En mi humilde opinión, ejemplo claro nos han dado es-

tas pasadas elecciones en las que una inmensa can� dad 

de personas han preferido que el rechazo a lo nuevo, al 

cambio, a lo inesperado, guiara su voto. Más allá de los 

colores se ha comprobado que “más vale malo cono-

cido”.

Esta revista, así como la propia en� dad, las personas que 

la realizan, así como las que se ofrecen a rellenarla y to-

das aquellas que de una u otra forma contribuyen, coin-

ciden en una ac� tud diferente. Simple, clara, y desde 

nuestra perspec� va también abierta, sana y adulta: el 

conocimiento nos hace libres.

Os deseamos, desde estas páginas, toda la libertad 

para leernos, para cri� carnos, escribirnos, aplaudirnos, 

acompañarnos, enseñarnos,  y todo aquello que deseéis 

bajo vuestras propias ac� tudes.  Os recibiremos. Os es-

peramos.

Julio, 2016
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 Para comprender a fondo como funciona por 

ejemplo algo tan simbólico, tan sistemá! co y tan ela-

borado como un Kula en las islas Trobiand, dejando de 

lado nuestras vivencias en cuanto a lo que signifi ca un 

regalo, lo que signifi ca el mercado, el dinero, el inter-

cambio a fi n de cuentas, es un ejercicio bien di# cil si no 

se parte de la posibilidad de conocerlo de cerca a través 

del trabajo de campo y la observación par! cipante. En 

su estancia en las islas Trobiand Malinowski extrajo su-

fi cientes notas de campo para escribir dos de las más 

famosas obras de este autor, Los argonautas del Pací-

fi co Occidental y La vida sexual de los salvajes4, don-

4  ‘Los argonautas del pacífi co occidental’ se publicó en 1922 

y supusó un antes y un después en la historía de la Antropo-

logía.

En esta obra de producción etnográfi ca Malinowski 

intenta realizar una cartogra# a completa de la vida en la so-

ciedad de los na! vos de ese sistema de islas de las costas de 

Nueva Guinea. La aportación principal se realizaba en torno 

a un intercambio ins! tucionalizado y ritualizado sociocultu-

ralmente llamado Kula. Basado principalmente en el inter-

cambio de objetos considerados valiosos como corales y alijas 

marinas ins! tucionalizado como decíamos y secuencializado 

en partes temporales y procesos, desde la obtención del ma-

terial primigenio a la entrega del presente y la recepción de la 

esperada respuesta por la otra parte.

A par! r de entonces la etnogra# a como técnica de 

recabado de datos y de inves! gación en úl! ma estancia se 

de narraba y analizaba sistemas de intercambio y 

como su propio nombre indica la vida sexual de los 

salvajes que poblaban esas islas. Llama la atención 

que aún se seguía hablando de salvajes, de hecho, 

cuando años después de su muerte su hija publicó 

los apuntes manuscritos de su padre durante su es-

tancia en Melanesia, al parecer, estaban tomados 

en un tono muy despec! vo hacia los informantes 

convir! ó a través de la observación par! cipante, en un hito 

previo imprescindible para la elaboración de teoría antropo-

lógica.

‘La vida sexual de los salvajes’ publicado en 1929 suponía 

la con! nuación de la saga ‘Trobrianders’ que Malinowski fue 

desarrollando en base a su experiencia y a sus cuadernos de 

apuntes derivados de su estancia con los na! vos de las Islas 

Trobriand. En este estudio diserta acerca de cómo en! enden 

los na! vos las relaciones antes del matrimonio, el desarrollo 

psicosexual, las relaciones intergeneracionales, el matrimo-

nio, la separación o el divorcio. Los na! vos aún son conside-

rados salvajes por el autor, término desfasado hoy día en el 

argot antropológico por sus connotaciones peyora! vas y de 

perspec! va de desarrollo unilineal de las sociedades. De cual-

quier forma este volumen supone un cambio drás! co en el 

foco de atención de la antropología tratando temas hasta en-

tonces inexistentes en la literatura antropológica y generando 

nuevos marcos epistemológicos en torno a los cuales elaborar 

teoría.

A#$%&'&(&)*+, )3#4%& 
5 748&(&)*+
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  Cris! an Gallego Sánchez
Máster en Terapia Sexual y de 

Pareja Funcación Sexpol
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y con comentarios que rozan, en algunos casos, la 

misoginia. Así que no es oro todo lo que reluce, de 

cualquier manera, el concepto de rela� vismo cul-

tural ya brinda un caldo de cul� vo muy interesan-

te para que otras ciencias, como la sociología, la 

psicología transcultural, la polí� ca internacional y 

desde luego la sexología se empapen del discurso 

de la diversidad cultural.

 Es el sexo a la biología lo que el género a la 

cultura…

 Como decíamos anteriormente la sexuali-

dad humana es un aspecto que integra dimensio-

nes biológicas, psicológicas y socioculturales. Sin 

embargo, aunque estas facetas se pueden contem-

plar de forma integrada y holís! ca también pode-

mos trazar algunos puntos de fuga para intuir las 

posibles fronteras conceptuales que pueden exis! r 

entre estos constructos. Desde el punto de vista 

de la Antropología la visión biologicista que hemos 

empleado para acercarnos al mundo de la sexuali-

dad humana se queda coja cuando empezamos a 

profundizar en la variedad de formas de compren-

der, ges! onar y estructurar el mundo de lo sexual 

en las diferentes culturas humanas. Si contempla-

mos la diversidad en este plano desde un punto 

de vista integrador e igualitario entenderemos que 

el sexo, como realidad biológica esta supeditado a 

la interpretación, valor y caracterís� cas que cada 

sociedad o etnia concreta le da a esa realidad en 

par� cular.

 No es lo mismo ser un varón, es decir nacer 

con pene, en sociedades donde el sexo biológico no 

determina necesariamente el rol que vamos a desa-

rrollar a lo largo de nuestra vida en nuestro grupo 

social, que en esas donde esta realidad determina 

por completo cómo se va a relacionar con nosotros 

la sociedad en la que estamos insertos. Por ejemplo, 

algunas tribus y sociedades na� vas americanas no 

distribuyen sus roles de género respecto del sexo 

biológico sino que cada individuo se autoadscribe 

a uno u otro grupo según criterios socioculturales 

y también criterios de autodeterminación. En es-

tas sociedades como es de esperar no existen úni-

camente dos géneros, sino que han sido estudia-

das como “las sociedades de los tres géneros”5. En 

Borneo, por otro lado, un lugar conocido por “sus 

colgajos de pene” este adorno y esta realidad deter-

minan de algún modo la sexualidad masculina. Los 

platos en E! opía como muestra de belleza frente al 

ideal de belleza occidental, desde la Venus de Milo 

hasta Marilyn Monroe pasando por las Gracias de 

Rubbens. 

 En nuestra sociedad también se ha asociado 

de algún modo el falo al carácter masculino. Bien es 

verdad que en casi todas las sociedades hay perso-

nas que se adscriben a algún ! po de “grupo alterna-

! vo” si contemplamos la división de roles de género 

desde una perspec! va dicotómica masculino (ser 

con pene) femenina (ser con vagina). 

 La diferencia radica en el valor, la conside-

ración y el estatus social que se le aporta a estos 

estados sexuales en la sociedad en concreto, des-

de la transexualidad como la entendemos en nues-

tra cultura hasta los Hijras en la India o el caso de 

los soldado- esposa en algunas culturas arábicas 

nos dan una idea de la variabilidad y la diversidad 

de constructos en este terreno.

 Así encontramos que una realidad biológi-

ca, nacer siendo un ser sexuado, de inmediato es 

media� zada culturalmente por el esquema de sig-

nifi cado que la sociedad en la cual nacemos le da 

a este hecho. En nuestra sociedad hemos querido 

contemplar buena parte de la sexualidad del ser hu-

mano asociada al proceso de reproducción, esto nos 

ha llevado a contemplar la división biológica sexual 

desde términos puramente dualistas donde existen 

fundamentalmente dos sexos, uno masculino, aso-

ciado a los genitales externos del varón y uno feme-

nino a los genitales de las hembras. Esta realidad 

nos lleva a considerar los estados intersexuales des-

de una óp! ca relacionada con la patología, los esta-

dos de maduración intermedios y la malformación 

5 Esta realidad es conocida como “el espíritu Berdache” entre 

muchas tribus na! vas americanas y sugiere una condición so-

ciosexual considerada intermedia entre el espíritu masculino 

y el femenino, adquiriendo e iden! fi cándose con rasgos de 

ambos sexos pero desarrollando a su vez como grupo social 

diferenciado sus propias caracterís! cas y detalles diferencia-

les respecto de los otros costructos de género en estas socie-

dades concretas.

Bronisław Kasper Malinowski 1884-1942
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genital. Sin embargo, para ciencias que rela� vizan 
el potencial descrip� vo de la estadís� ca y que han 
integrado el discurso de la diversidad, el hecho de 
que estos casos sean menores en número no hacen 
de ellos datos menos signifi ca� vos ni menos impor-
tantes por incidencia en el total.

 En nuestra sociedad gracias a los avances 
ginecológicos podemos saber el estado y el sexo 
de nuestro bebé mucho antes de dar a luz, lo cual 
hace que comiencen en nuestra cabeza una serie 
de proyecciones diferenciadas por razón de sexo, 
respecto de la futura crianza, socialización o acul-
turación- llamémosle como queramos- de nuestra 
cría. El color del papel de las paredes del cuarto del 
pequeño/a, los juguetes, lo que esperaremos de él 
o ella, los mensajes que le transmi� remos, los jue-
gos que realizaremos juntas e incluso las cosas que 
les permi� remos o no hacer, están relacionadas y 
vinculadas a lo que nuestra cultura consideró de-
seable para un niño o para una niña. Por tanto, es-
tos aspectos se vinculan al género como constructo 
sociocultural y con el sexo como hecho biológico 
culturalmente interpretado.

 Así surgen lo que conocemos como roles 

de género. Son los patrones de conducta, los va-

lores y en defi ni� va la cosmovisión que nuestra 

cultura nos traspasa para que nos iden� fi quemos  

o no con ellos y desarrollemos nuestro propio au-

toconcepto a par� r de ellos. Los comportamientos 
propiamente masculinos o femeninos no son más 
que patrones propuestos a través de todo un reco-
rrido sociohistórico y polí� co hasta ahora desde los 
principios de nuestras sociedades. Estos construc-
tos sociales en constante revisión y reconstrucción 
forman una estructura de signifi cados que vamos 
trasmi� endo y reelaborando a cada momento, 
como seres sexuados, relacionándonos con un todo 
sociocultural. 

 De esta manera la sexualidad humana se 

podría asemeja a lo que Marcel Mauss quiso con-

siderar un “hecho social total”6. Que en su desa-

6 Aunque tal vez la aportación más importante de Marcel 
Mauss fuese el relacionado con la teoría del don, que analiza-
ba también, desde otro punto de vista dis� nto al de Malinows-
ki, los sistemas de intercambio, el concepto de “hecho social 
total” es un concepto mul� facé� co y plural muy ú� l para des-
cifrar los aspectos socioculturales de la sexualidad humana y 
para comprender la diversidad cultural en este aspecto.

Mauss fue el máximo representante junto con 
Durkheim, de la Escuela de Antropología Francesa, frente a 
Malinowski como representante de la inglesa. Mauss com-
prendía que cualquier realidad sociocultural comunmente 
compar� da generalmente, para ser comprendida en profun-
didad no podía ser abordada sólo desde un punto de vista, a 
saber, polí� co, histórico, religioso, social, biológico o cultural. 

rrollo y representación pone en juego signifi ca-

dos holís� cos que no demuestran tener muchas 

fronteras entre sus aspectos polí� cos, históricos, 

psicológicos, emocionales y por supuesto sociocul-

turales. 

 Si el sexo se refi ere a un hecho biológico 
en concreto, pero la vivencia que hacemos de esta 
realidad como individuos sexuados es algo media-
� zado o infl uido socioculturalmente, podemos en-
tender que la base biológica es un elemento deter-

minante de nuestra vida sexual en la medida que 

nuestra propia cultura, le dio una importancia y un 

signifi cado concreto a este hecho.

 La antropología ha colaborado en ayudar a 
discernir cual es la importancia del género como 
constructo sociocultural en la forma de entender, 
vivir y desarrollar la propia sexualidad de cada indi-
viduo en el marco de una sociedad en concreto.

 Así el sexo es a la biología lo que el género 

a la cultura, pues ambas ecuaciones se referirían a 
una misma realidad en dos estadios de elaboración 
diferentes. La primera asociada a una realidad que 
surje a priori inmutable y que, rápidamente, de for-
ma insconsciente y naturalizadora, como todo pro-
ducto cultural, se interpreta y reorganiza respecto 
del patrón cultural que poseamos como sujetos so-
cializados.

 Ahora bien, si entendemos la sexualidad hu-
mana asociada a algunos aspectos del hecho social 
total no es difi cil entender que la diversidad deba 
ser un requisito básico e imprescindible a la hora de 
elaborar diferentes aproximaciones a este hecho. 
Así, enfrentarse al análisis de la sexualidad humana 
desde este prisma nos brinda la posibilidad de dar 
voz a los propios actores sociales que le dan sen� do 
y remodelan los diferentes roles que entran en jue-
go en la dramaturgia sociocultural del día a día. 

 En nuestras sociedades tendemos a pensar 
el género desde una perspec� va biológica, dualista, 
posi� vista y un tanto androcéntrica. Sin embargo, 
esta realidad no � ene por qué impedirnos contem-
plar diferentes posibilidades o concepciones de una 
misma realidad desde una postura abierta al diálo-
go, tolerante y crí� ca. 

Sino que para aproximarnos de forma efec� va y signifi ca� va 
tenemos que buscar como se relacionan estos factores para 
hacer de la realidad observada un “hecho social total”. Mauss 
defi ende que para entender la profundidad del ser humano 
debemos acercarnos a su realidad con una perspec� va holis-
� ca que integre factores fi siológicos, psicológicos y socioló-
gicos, perspec� va a" n y podríamos decir que casi coicidente 
con la visión que la sexología aporta al ámbito de la sexualidad 
humana en sus dimensiones biológica, psicológica y cultural.
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 Es indudable para cualquier ciencia social, a 
día de hoy, que el género se refi ere a un construc-
to sociocultural concreto que se ha establecido en 
nuestra sociedad fruto del recorrido sociohistóri-
co y polí� co concreto, así como que los diferentes 
actores sociales � enen en sus manos y entre sus 
metas generar nuevas concepciones más persona-
lizadas y adaptadas de lo que es ser hombre, mujer 
o persona en el marco de nuestra sociedad. El gé-

nero se convierte de este modo en un protocolo 

concreto que portamos, reproducimos y mejora-

mos en cada pequeña actuación y si aplicamos el 

antes descrito principio de rela� vismo cultural la 

perspec� va se abre e integra formas diferentes de 

entender el género y los géneros en algunos casos, 
podríamos decir. 

 Dependiendo del marco cultural en el cual 
hemos recibido nuestra socialización afec� vo-
sexual y del marco en el cual nos desenvolvemos 
en este momento, así los principios culturales y las 
estructuras sociales rela� vas a los roles de género 
nos impulsan o nos constriñen, nos defi nen o por 
el contrario nos diferencian. De cualquier modo 
esas estructuras nos ayudan a contextualizarnos 

a nosostras mismas/os y ha encontrar iden� dades 

dentro del juego de roles que está permi� do desa-

rollar en nuestro marco social. 

 El juego de iden� dades, defi niciones cam-

biantes y fl exibles y autodeterminaciones que 

propone hoy día el escenario de lo afec� vo sexual 

en nuestra sociedad � ene que abrir su discurso e 

integrar nuevas y radicales formas de entender el 

género, las relaciones entre personas, el sexo, la 

familia y desde luego la sexualidad. En un momen-
to en que lo queer toma relevancia y las iden� dades 

son algo con lo que se puede experimentar, el sexo 
biológico como lo entendíamos tradicionalmente 
ha perdido importancia frente a estos principios de 
“autodeterminación de género”. La biología como 
sustrato del sexo y como principio epistemológico 
se queda corta para aproximarnos a una realidad 
tan estructurada socioculturalmente (recordemos 
que los protocolos de matrimonio, reproducción, li-
nealidad del parentesco, y otros muchos protocolos 
relacionados con el género son constructos cultura-
les) y a la par tan signifi ca� va a nivel psicológico y 
sociocultural. 

 Actualmente en muchos circulos la sexua-
lidad se experimenta como un campo abierto a la 
exploración, a la búsqueda de nuevos patrones y a 
la rotura de fronteras de género en nuestras socie-
dades.

 Sin embargo, dentro de nuestra propia cul-
tura, en el mismo espacio ! sico y en dis� nto grupo 
sociocultural conviven personas cuya vivencia de la 
sexualidad esta ar� culada y comprendida exclusi-
vamente desde el punto de vista heredado de sus 
padres y sus abuelos y cuya aportación personal a 
este modelo es nula o escasa. La sexualidad forma 
parte de un ámbito tabú que rara vez se toca, o so-
bre el que rara vez se habla sino es desde el punto 
de vista de la supers� ción y el miedo. De forma que 
no es di! cil entender que si en el seno de nuestra 

propia sociedad con idén� cas raices culturales e 

históricas y con el mismo recorrido si así queremos 

llamarlo, existe tanta diversidad cómo no vamos 

a encontrarnos con esa  diversidad mul� plicada 

unas cuantas potencias si ponemos en compara-

ción y análisis diferentes sociedades incluyendo su 
heterogenia interna.
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 Hace apenas unas semanas un compañero 
antropólogo me preguntaba cómo un antropólogo, 
que por defi nición no se siente iden� fi cado con es-
quemas de categorización preestablecidos, se inte-
resaba por la sexología como futuro profesional y 
como ámbito en el cual intervenir con perspec� va 
etnológica. Parece que la sexología a ojos de este 
colec� vo de cien� fi cos sociales a primera vista, 
puede padecer los principales sesgos de los que 
adolecen ciencias parecidas o similares como la psi-
cología o la sociología, a saber, la óp� ca universalis-
ta y pretendidamente obje� va de sus disertaciones. 

 Los antropólogos al haber tenido que inte-
grar de forma signifi ca� va y permanente el discurso 
de la diversidad y el necesario aunque comedido 
en algunas ocasiones, ejercicio de rela� vismo cul-
tural, hemos desarrollado por defecto profesional 

una aproximación a cualquier realidad humana 

desde el punto de vista del signifi cado que cada 

individuo le da a esa realidad concreta. Sin embar-
go, aún sin coincidir ni desvalorizar las estructuras 
de comprensión de nuestra cultura que ges� onan 
y caracterizan nuestra forma de entender el géne-
ro, los antropólogos poseemos una visión muy ú" l 

y a la vez novedosa para resolver buena parte de 

los interrogantes a los que se enfrenta la sexología 

hoy en día, desde el ya bien deba" do peso bioló-

gico frente al peso sociocultural de lo rela" vo a la 

sexualidad hasta las nuevas tendencias en lo que 

se refi ere a patrones de relación afec" vo sexual, 

iden" dades sexuales y de géneros y diálogo inte-

rétnico en relación a temas sexuales.

 Una de las posturas que caracterizó y defi -

nió a la sexología como ciencia autónoma de esas 
ciencias afi nes que se dedicaban a este tema desde 
posturas paralelas y complementarias, fue abrir su 

discurso e integrar en él aspectos biológicos, psi-

cológicos y a la vez culturales. De forma que no re-
sulta muy di! cil comprender en qué sen� do y bajo 
qué fundamento podemos relacionar antropología 
y sexología respetando su carácter diferencial y a la 
vez integrando ideas de ambas ciencias en un diálo-
go interdisciplinar.

 Los constructos de género, la división de los 

sexos, el concepto de pareja o el de familia, cómo 
se en� enden las relaciones matrimoniales, de qué 
manera se estructuran y se desarrollan las relacio-
nes sexuales a lo largo del ciclo vital si como cómo 
se interpretan los diferentes estadios del desarrollo 
psicosexual humano, a la luz de las apotaciones de 
la antropología en sus casos más paradigmá" cos 

de diversidad sexual y de géneros pueden ofrecer 

y de hecho ofrecen aportaciones importantes que 

pueden tenerse en cuenta a la hora de abordar 

realidades afec" vosexuales de nuestra sociedad y 
a la hora de elaborar programas terapeú� cos orien-
tados a la reeducación afec� vo sexual o la mejora 
de la salud sexual.

 Por otra parte la sexología da pistas a la 

antropología acerca de cómo los patrones de gé-

nero occidentales en la actualidad infl uyen, de-

terminan y en ocasiones perturban la vivencia del 

plano sexual de cada individuo. Por ejemplo, una 
disfunción erec� l que � ene que ver con los malos 
hábitos de consumo o con es� los de vida que no 
favorecen que la erección como hecho biológico se 
lleve a cabo con éxito, responden por un lado a una 
realidad sociocultural e histórica concreta y a la vez 
generan el marco de referencia en el cual cada in-
dividuo genera y trasmite su propia interpretación 
cultural, cómo vive el individuo en concreto su re-
lación con la falta de erección y con estos elemen-
tos que pueden infl uir en ella. De forma que efec-
� vamente la visión del sexólogo como intérprete 

cultural acerca de cómo afecta nuestro constructo 

de género a nuestra vivencia sexual puede ser muy 

ú" l a la antropológia para discernir cómo condi-

cionan, determinan y funcionan las estructuras ac-

tuales de género en nuestra sociedad.

 A la vez la antropología puede generar un 

marco más amplio de formas de entender el plano 

de la sexualidad humana, de la cual la sexología 

puede valerse para ma" zar sus teorías y aplicar 

en sus prác" cas: ejercicios de conocimiento de la 
diversidad étnica en este aspecto y ejercicios de re-
la� vismo cultural en el proceso socioeduca" vo, pu-

ramente sexológico, de desterrar falsos mitos en el 

terreno de lo sexual.

 En conclusión, la diversidad de formas de 
entender lo sexual que demuestra tener la especie 
humana nos ofrece un sustrato a par� r del cual, con 
unos límites claros y concisos defi nidos por el mar-
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co de los derechos humanos, todo es válido y por 
tanto natural, siempre cuando sea respetuoso y co-
munmente aceptado. Lo sexual es uno de los ámbi-

tos que todas las sociedades han estructurado en 

torno a patrones socioculturales, es por eso que 

es un ámbito que demuestra diferenciarse mucho 

entre unas sociedades y otras, desvelando de este 

modo el carácter predominantemente sociocultu-

ral de la sexualidad.

 Si este carácter social es el que determina 
qué es lo natural y qué no lo es, qué es deseable y 
qué reprochable, entendemos que cada uno de no-
sotros y nosotras, como portadores e intérpretes de 
esa cultura, tenemos el derecho y la responsabilidad 
de jugar a mejorar esos patrones y a op! mizarlos 

a cada actuación. De este modo, considerándonos 

protagonistas de esta transformación colaboramos 

en un proceso de mejora y evolución sociocultural, 

a nivel antropológico, y a la vez establecemos nue-

vas formas de relacionarnos, de entender nuestro 

sexo, nuestro género y nuestro vínculo con los de-

más a nivel sexológico.

 La relación entre Antropología, sexología y 

género está bastante clara, al fi nal la antropología 

puede darnos pistas de la diversidad en la forma 

de entender lo sexual y los géneros y la sexología 

es la intérprete básica y fundamental de la forma 

de entender, mejorar y reinterpretar el ámbito de 

la sexualidad en el marco de nuestra sociedad. 

Ambas ! enen un aspecto común, la sexualidad hu-

mana interpretada a través del género y ambas ! e-

nen un mensaje claro y bien didác! co, uno habla de 

diversidad y otro habla de conocimiento, igualdad y 

respeto como motores de un proceso de crecimien-

to psicosexual y sociocultural.
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Introducción:

El estudio de la tercera edad ha adquirido en los 
úl� mos años una mayor relevancia dada la sociedad en 
la que vivimos; en las úl� mas décadas, la inves� gación 
sobre la psicología de la vejez, el envejecimiento y las 
personas mayores ha ido desarrollándose rápida y pro-
gresivamente. Las causas de este suceso las encontra-
mos en el espectacular envejecimiento que ha sufrido 
la población en la que cada vez hay mayor número de 
personas mayores. 
El envejecimiento poblacional se debe a dos condiciones 
demográfi cas: un extremado incremento de la esperan-
za de vida (dependiente de una drás� ca reducción de la 
mortalidad) junto a una disminución de la natalidad. 

A pesar de que ha habido un cambio genera-
lizado en las ac� tudes hacia la sexualidad, la creencia 
social de que las personas mayores son asexuales, que 
no � enen relaciones ni deseos de carácter sexual, está 
fuertemente arraigada en nuestra cultura, por lo que no 
es de extrañar la escasez de estudios que iluminen esta 
faceta de la vida de las personas mayores. La falta de in-
terés por parte de la inves� gación acerca de este tema, 
unida a la resistencia de las propias personas mayores 
a hablar acerca de su vida sexual, han contribuido a la 
ausencia de una información verdadera y clarifi cadora.

El progresivo envejecimiento de la población y 
aumento de la esperanza de vida han ido unidos a un 
ensalzamiento de valores que se han considerado aso-

ciados a la juventud, como la belleza o la sexualidad y 
para los que, las personas mayores, no parecen tener 
cabida. Nos encontramos en una sociedad que asocia 
sexualidad y juventud/ belleza dando a entender que la 
vejez supone un período prác� camente “asexual”. Sin 
embargo, la sexualidad es un aspecto que se encuentra 
presente en todo el ciclo vital y que va adaptándose en 
función del momento evolu� vo y el contexto de la per-
sona que la vive. El trasvase de mentalidad que se quiere 
fomentar en la sociedad, en el que se pase de un modelo 
de vivencia de la sexualidad basado en la juventud hacia 
un modelo que se centre en el placer y el afecto, es lento 
aún.

La sexualidad contempla varias funciones, como 
la comunicación-relación de afectos,  además de los fi nes 
meramente reproduc� vos y es, a su vez, una fuente de 
placer para el individuo que la lleva a cabo. Teniendo en 
cuenta que, en la especie humana, la sexualidad no se 
manifi esta únicamente con fi nes reproduc� vos, se debe 
asumir que su carácter placentero y su implicación en 
la comunicación de afectos y relaciones, se tornan im-
portantes y que estos están estrechamente relaciona-
dos con la personalidad sexual. Sin embargo, aun una 
gran parte de la población asocia las relaciones sexuales 
simplemente al coito y a su carácter reproduc� vo, por lo 
que la procreación es el fi n por el que muchas personas 
la viven. En estas creencias juegan un papel importante 
la cultura, la educación o religiosidad de las personas, 
por lo que pueden entender que si el único fi n de la 
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Virginia García Pérez
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Máster en Terapia Sexual y de Pareja
 Fundación Sexpol

La sexualidad en la tercera edad es un tema poco tratado en la literatura cien� fi ca. Los estudios llevados 

a cabo muestran una realidad relacionada con la infl uencia de falsos mitos en la percepción de los sujetos 

sobre la sexualidad en personas mayores. El 2012 se realizó el presente estudio, que inves� gó las creen-

cias de jóvenes y ancianos sobre la sexualidad en la tercera edad, para comprobar si exis� an diferencias 

en las mismas según la edad y el sexo de los par� cipantes. Para ello, se administró un cues� onario de 20 

ítems � po Likert a 32 sujetos (16 jóvenes y 16 ancianos). Los resultados muestran que no existen diferen-

cias entre las concepciones de los sujetos para ninguna de las variables controladas (edad y sexo). Poco 

a poco, en nuestra sociedad, van quedando atrás falsos mitos en cuanto a la vida sexual de las personas 

mayores. Necesitaríamos nuevos estudios para confi rmar este hecho y, de ser confi rmado, proceder a la 

difusión de los hallazgos. 
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sexua lidad es la procreación, en la tercera edad no � ene 
porqué con� nuarse con la vida sexual.  

La sexualidad implica aspectos emocionales y 
� sicos y la forma en que piensan y sienten las personas 

mayores, al igual que las personas de cualquier edad, 

puede afectar enormemente su sexualidad. Según el 

estudio llevado a cabo por Butler y Lewis en 1988,  la 

sexualidad signifi ca para la tercera edad: mayor in� mi-

dad y demostración de la pasión, afecto, admiración, 

lealtad, amistad…,  afi rmación del propio cuerpo y un 

buen funcionamiento; aumento de la conciencia de sí 

mismo; medio de autoafi rmación; protección contra la 

ansiedad; placer de las caricias y el contacto; sensación 

de vivir un romance; búsqueda constante de desarrollo 

y experiencia.

Como hemos mencionado anteriormente, aún 

hoy siguen exis� endo fuertes estereo� pos sobre la ve-

jez, asentados, sobretodo, en los jóvenes. Gran parte de 

la población da por hecho que la vejez conlleva la pér-

dida de salud, memoria, ac� vidad � sica, capacidades 

cogni� vas e interés por la sexualidad. La sexualidad en 

la vejez nos parece un tema importante porque es uno 

de los principales pilares afec� vos del ser humano. En un 

estudio llevado a cabo por Clements en 1996, el 40% de 

mayores par� cipantes, en una muestra de personas de 

74 años, se consideraban sexualmente ac� vos, sin em-

bargo un 61,4% de jóvenes que fueron encuestados pen-

saban que la sexualidad no forma parte de la experiencia 

de los mayores. Realmente, la edad en sí misma no es 

un factor importante cuando hablamos de la sexualidad 

de las personas. Los factores más determinantes son un 

buen estado de salud y el propio es� lo de vida sexual. 

 El falso mito de la sexualidad en la vejez viene 

determinado por las siguientes creencias erróneas: la 

sexualidad está ligada a la procreación, por lo tanto las 

mujeres de la tercera edad, al no poder tener hijos, no 

sienten esa necesidad; el sexo y el amor son ámbitos 

exclusivos de la juventud; los ancianos no � enen nece-

sidades sexuales, y en el caso de que las tengan son con-

siderados unos “perver� dos”. Por ello nos parece intere-

sante explorar estas falsas creencias de los jóvenes de la 

sexualidad en la vejez. 

 Los principales estereo� pos recogidos en un 

estudio (Fernández Ballesteros, 1991) son: las mujeres 

que ya no pueden ser madres pierden la capacidad de 

desear y ya no son deseables. La menopausia es el fi n de 

la sexualidad; la histerectomía implica una pérdida del 

placer sexual; el mito de la “viuda alegre”; el mito del 

“viejo verde”; la emisión de esperma debilita y acelera 

la llegada de la vejez; en la vejez se pierde el interés por 

el sexo; la sexualidad se va agotando con el paso de los 

años; la única forma sa� sfactoria y aceptable de man-

tener relaciones sexuales es por medio del coito y cul-

minando en el orgasmo, lo ideal es una sexualidad fo-

gosa y apasionada; se acepta que los hombres ma yores 

busquen a mujeres más jóvenes como pareja sexual 

pero resulta ridículo que mujeres mayores mantengan 

relaciones sexuales con hombres jóvenes; el único mo-

� vo que mueve a las personas mayores a interesarse 

sexualmente por otra persona es el deseo de no estar 

solos/as; los ancianos que se interesan por la sexualidad 

son perversos; las personas mayores no se masturban y 
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las que lo hacen son desviados/as; las personas mayores 
son tan frágiles � sicamente que la ac� vidad sexual po-

dría dañar su salud; las personas mayores que sufren en-

fermedades dejan de tener ac� vidad sexual; las perso-

nas mayores no � enen necesidades, deseo ni intereses; 

la persona mayor no puede atraer a nadie por el hecho 

de ser mayor; la mayoría de las personas homosexuales 

mayores terminan solas y aisladas; en las residencias, los 

ancianos y ancianas deben dormir separados por sexos 

para evitar problemas y crí� cas de la familia y la socie-

dad.

No hay que olvidar el papel fundamental de los 

factores psicológicos en la sexualidad de las personas 

mayores, ya que pueden interferir con un adecuado dis-

frute de las relaciones sexuales en la vejez. Dichos fac-

tores son los siguientes: los hombres pueden temer que 

la impotencia se convierta en un problema más común 

a medida que van envejeciendo; a algunas mujeres, los 

cambios � sicos normales -un cuerpo menos fi rme, el ca-

bello gris, las arrugas- pueden hacerles sen� r que son 

menos atrac� vas para el sexo opuesto, y pueden vacilar 

antes de expresar su interés sexual; percepción nega� va 

de la imagen corporal. El mantener estándares y metas 

de belleza � sica juvenil puede interferir con la forma de 

disfrutar del sexo tanto de hombres como de mujeres, 

aunque es probable que esto ocurra de forma especial 

en el caso de las mujeres puesto que en nuestra socie-

dad la presión social para cumplir metas de belleza � sica 

se ha ejercido y se ejerce (si bien las cosas están cam-

biando en los úl� mos años) de manera especialmente 

intensa con las mujeres; trastornos mentales; atribuir 

cualquier problema que pueda surgir en las relaciones 

sexuales al hecho de que “uno es ya mayor”.

 A pesar de todo lo comentado anteriormente, 

no hay pruebas de que el proceso de envejecimiento 

por sí mismo determine una disminución del interés 

sexual. Parece que lo que se produce con el envejeci-

miento es, más bien, un cambio en la forma de experi-

mentar y disfrutar del sexo. Si aceptamos los cambios 

producidos en la vejez, tanto fi siológicos como afec� vos, 

podemos lograr una sexualidad sa� sfactoria, donde no 

solo existen las desventajas, sino que se pueden disfru-

tar de ciertas ventajas. Con una excitación más lenta se 

pueden tener relaciones sexuales más duraderas y se 

pueden disfrutar más de las caricias no centrándose solo 

en el coito, también se puede disfrutar del sexo sin preo-

cuparse por posibles embarazos no deseados y con una 

mayor autonomía. 

Por úl� mo, es importante destacar que, al 

comparar los resultados de los estudios de los úl� mos 

doce años con los pioneros, se observa una gran dife-

rencia en cuanto a mayor interés y ac� vidad sexual que 

muestran los ancianos de las úl� mas generaciones. Sin 

embargo, estas diferencias también pueden responder 

a los siguiente sesgos metodológicos: escasez de estu-

dios importantes; instrumentos de medida insufi cientes 

o inadecuados (con preguntas dicotómicas y que no dan 

opción a un estudio más detallado); muestras sesga-

das y poco representa� vas (no se representan bien los 

intervalos de edad o no se � enen en cuenta variables 

importantes; concepción limitada de la sexualidad por 

la que, casi siempre, los estudios se realizan desde la 

perspec� va del modelo de sexualidad basado en el jo-

ven, centrándose en lo cuan� ta� vo; Efecto Rosenthal 

o Efecto pigmalión. Sobre todo en las primeras inves-

� gaciones y bajo la idea que la sexualidad en la vejez 
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era prác� camente nula; uso casi exclusivo de diseños 
transversales, que implican un gran sesgo al no tener 
en cuenta el efecto generacional; elevado porcentaje de 
respuestas “No saben/no contestan». Ya se ha indicado 
que los ancianos son reacios a informar sobre su vida 
sexual, tal vez por miedo a que los jóvenes cri� quen sus 
deseos y conductas sexuales. En este sen� do, la dese-
abilidad social puede dar lugar a falta de sinceridad o 
silencio; falta de información sobre «cómo pueden ser» 
las conductas sexuales en la vejez. Tradicionalmente los 
estudios han inves� gado «cómo es” la ac� vidad sexual 
del anciano en su contexto limitado, y los resultados han 
sido interpretados en términos de ley de vida; transito-
riedad y parcialidad de los resultados. La sociedad evo-
luciona y nuevas ac� tudes y sucesos modularán formas 
muy diversas de vivenciar la sexualidad. Además, todas 
las afi rmaciones responden principalmente al hoy de la 
sociedad occidental. 

Aunque muchos estudios ya se han encargado 
de derribar falsos mitos acerca de la sexualidad en per-
sonas mayores, estos podrían dejar lugar a duda por los 
fallos en los aspectos metodológicos que hemos men-
cionado anteriormente. Debido a los cambios sociode-
mográfi cos planteados al principio de esta introducción, 
se hace aún más necesario el estudio de las concepcio-
nes sobre sexualidad de las personas mayores. Esto aún 
es más importante en la juventud y los propios sujetos 
de la tercera edad, puesto que es necesario conocer sus 
ideas para poder empezar a buscar los prejuicios exis-
tentes y sus causas, de modo que, pueda plantearse una 
intervención orientada a cambiar dichas concepciones 
erróneas, a mejorar la calidad de vida de las personas 
mayores y a adoptar una perspec� va sobre sexualidad 
no centrada en la juventud, sino apropiada a las dis� ntas 
etapas vitales por las que pasamos las personas.  

 Por todas estas razones, unos compañeros de la 
facultad y yo, en el año 2012, decidimos hacer un peque-
ño estudio en el que podernos adentrar en el tema. Te-
niendo en cuenta que tan solo es un trabajo de la asig-
natura de quinto curso “Psicología de los grupos” de la 
Licenciatura de Psicología de la Universidad de Sevilla, 
no podíamos realizar un estudio a gran escala, pero sí 
una humilde aproximación para conocer las creencias 
sobre sexualidad en la tercera edad que poseen tanto 
jóvenes como las propias personas mayores y comparar-
las. 

Lo que pretendíamos estudiar era si hay diferen-
cias en las concepciones sobre la sexualidad en la vejez  
por grupo de edad, es decir, entre jóvenes y ancianos, y 
también si estas diferencias se podían observar por gé-
nero, entre hombres y mujeres independientemente de 
los años de vida.

 Así, el propósito de nuestro estudio fue explorar 
y contrastar las concepciones de un grupo de ancianos 
y de jóvenes hacia la sexualidad en la vejez, ver si am-
bas se acercan a los estereo� pos marcados tradicional-
mente por la sociedad y que muchas inves� gaciones han 

revelado o si, por el contrario, poco a poco nos vamos 
desprendiendo de tales concepciones erróneas. 

Método

Para realizar esta inves� gación contamos con 
una muestra de 32 personas que dividimos por género y 
por edad, quedándonos la siguiente muestra defi ni� va:

• 16 personas mayores de 65 años: 8 hombres y 8 
mujeres.

• 16 personas mayores entre 18 y 30 años: 8 hombres 
y 8 mujeres. 

Las personas que par� ciparon en este estudio 
eran personas de nuestro entorno que cumplían las 
caracterís� cas que pedíamos y se ofrecieron a colaborar 
con nosotros. Entre la muestra encontramos personas 
procedentes de pueblos y ciudades, con dis� ntos niveles 
culturales, aunque en la muestra “joven” estos niveles 
educa� vos alcanzan, en su mayor parte, los estudios 
universitarios. De igual manera ocurre con el estado 
civil de los encuestados: en la muestra encontramos 
diversidad en este aspecto. 

Materiales:

Para la realización de este estudio contamos con 
un cues� onario, confeccionado por nosotros mismos, 
el cual ha sido u� lizado tanto para hombres como para 
mujeres jóvenes y mayores. Está formado por 20 ítems 
con respuesta de escala � po Likert de 1 a 5 (donde 1 
es “Muy en desacuerdo” y 5 “Muy de acuerdo”. Para 
analizar los resultados  u� lizamos el paquete estadís� co 
SPSS.

Procedimiento:

Una vez hecho el cues� onario y tener a todos los 
sujetos que componían la muestra, el siguiente paso fue 
cumplimentar los cues� onarios.

A las personas mayores se les explicó el tema de 
estudio con especial cuidado. Se les informó, de manera 
individual, que se trataba de un estudio elaborado por 
alumnos de la Facultad de Psicología, que la par� cipación 
era voluntaria y totalmente anónima, haciendo hincapié 
en que no iban a encontrar ítems de carácter personal, 
sino que debían responder pensando en su grupo de 
edad de manera generalizada. 
 A aquellos que se mostraron de acuerdo con la 
realización, se les hizo entrega del cues� onario y, aunque 
en este se presentaban las instrucciones acerca de cómo 
contestar, el inves� gador se encargó de explicarlo y 
aportar ejemplos, asegurándose de que no había dudas. 
En aquellos casos en los que fue necesario, el mismo 
inves� gador se encargó de leer ítem por ítem señalando 
la opción elegida por el sujeto.
 A los jóvenes también se les explicó el aspecto 
académico del trabajo y también que era anónimo y 
voluntario pero, además, se les explicó que debían 
responder conforme a su percepción sobre lo que se 
hace/no se hace en personas mayores de 65 años con 
referencia a aspectos sexuales.  
 A la hora de pasar los cues� onarios, la principal 
diferencia es que, a los jóvenes, se les administraron 
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vía Internet, debido a la comodidad y al fácil acceso a 
la muestra que permite este método. A las personas 
mayores, en cambio, se les entregó personalmente en 
lugares habituales de ocio.

Resultados:

En la comparación de las creencias sobre la 
sexualidad por grupos de edad concluimos que no 
exis! an tales diferencias entre jóvenes y ancianos, es 
decir, ambos grupos se asemejaron en las respuestas al 
test. 

La signifi cación obtenida en el ANOVA hecho 
con el paquete estadís# co SPSS fue de 0.029, por lo que 
defi ni# vamente se confi rmó que no exis! a tal diferencia.

Cuando hicimos la comparación por género, 
sin tener en cuenta el grupo de edad, concluimos 
exactamente lo mismo que en el caso anterior, ya que no 
encontraron diferencias signifi ca# vas en las respuestas 
de hombres y mujeres.

Con una signifi cación en el ANOVA de 0.469 
confi rmamos que la diferencia entre géneros es 
inexistente.

Discusión:

Tras ver que entre jóvenes y ancianos no existen 

diferencias signifi ca# vas sobre las creencias de la sexua-

lidad de estos úl# mos, que era lo que nosotros espe-

rábamos, comenzamos a analizar posibles causas de que 

esta diferencia no se diera.

En primer lugar, nos planteamos también si el 
nivel de estudios de la muestra está relacionado con 
estos resultados. Este planteamiento parte de que 
la mayoría de los sujetos jóvenes a los que les hemos 
pasado el cues# onario # enen un nivel de estudios alto y 
nos hace pensar que por este mo# vo pueden tener una 
visión más abierta y liberal de la sexualidad en ancianos. 
Proponemos entonces el control de esta variable en 
posibles réplicas del estudio, ya que, en este estudio no 
ha sido una variable controlada. 

 Por otro lado, podemos señalar la posible 
infl uencia de la deseabilidad social que suele aparecer 
en temas de cierta controversia. Esto ha podido suponer 
que,  tanto ancianos como jóvenes, hayan podido 
responder algunas preguntas en función de lo que en 
nuestra sociedad es bien aceptado y no conforme a lo 
que realmente piensan. 

Habiendo sido la sexualidad en las personas 
mayores un tema poco tratado y bastante controver# do, 
podemos decir, siguiendo la dirección que nos marcan 
nuestros resultados, que esta tendencia a la visión tabú 
del tema sexual en la vejez está  cambiando y tratándose 
hoy en día de forma respetuosa y natural tanto por 
los sectores jóvenes como por los ancianos. Como 
hemos comprobado, los mitos y creencias acerca de la 
sexualidad en la vejez no están arraigados en la mente 
de los jóvenes y tampoco de los ancianos. Esto supone 

un confrontación con la literatura vigente de hoy en día, 
puesto que, encontrábamos la presencia de estereo# pos 
en la percepción de la sexualidad en tercera edad por 
parte no sólo de los jóvenes sino también de los propios 
adultos en trabajos como el de Sánchez (1982) y de 
la misma manera en otro estudio llevado a cabo por 
Fernández Ballesteros (1991), en el que se afi rmaba la 
presencia de mitos y creencias en la percepción sobre 
la sexualidad de la vejez.  Por tanto, proponemos una 
revisión de las actuales percepciones de jóvenes, adultos 
y ancianos a favor de un acercamiento a la sexualidad 
de las personas mayores libres de estereo# pos y falsos 
mitos.  

Respecto a la no diferencia entre géneros, 
podemos decir que los datos obtenidos se muestran 
también contrarios a otros datos e informaciones 
anteriores. Este hecho puede ser debido a que los 
prejuicios sobre el tema sexual están siendo cada vez 
menores y, hoy en día, disfrutar de la sexualidad no es 
algo que esté mal visto como puede haber sido años 
atrás. Por ello, tanto hombres como mujeres muestran 
una ac# tud parecida hacia temas relacionados con 
temá# ca sexual.  

A pesar de que nuestros resultados no fueron 
signifi ca# vos, quisimos mencionar ciertas tendencias que 
apreciamos en algunos ítems de nuestro cues# onario. 
De esta forma, comprobamos una diferencia que, sin ser 
signifi ca# va, puede ser bastante representa# va. Estas 
diferencias se corresponden a la visión de jóvenes con 
respecto a la de los ancianos. 

 La primera diferencia la encontramos en relación 
a la culminación del acto sexual en personas mayores. 
Sobre esto, los jóvenes dan una visión nega# va, es 
decir, no creen que los ancianos realicen el acto sexual 
completo. En comparación con ellos, las personas 
mayores están más cercanas al polo opuesto, es decir, 
opinan que las personas de tercera edad sí llevan a cabo 
actos sexuales completos. 

 Otra diferencia no signifi ca# va, pero que también 
muestra cierta tendencia, es la rela# va a la percepción 
de la sexualidad como tema tabú. Los jóvenes han sido 
más propensos a opinar que la sexualidad representa un 
tema tabú para las personas mayores. Sin embargo, los 
ancianos se han acercado mayoritariamente a una visión 
libre de tabúes sobre la sexualidad en los personas 
mayores. Esta diferencia nos pareció interesante puesto 
que, aunque puede ser que muchos mitos y estereo# pos 
hayan sido desarraigados de la sociedad, podemos ver 
cómo se man# ene un cierto sesgo por parte de los 
jóvenes, los cuales opinan que las personas mayores 
no hablan tan libremente de su sexualidad. Quizá, esta 
respuesta por parte de los jóvenes se deba a una falta de 
conocimiento sobre el tema, pensando que los ancianos 
pueden prac# car y prac# can actos sexuales, pero no 
hablan sobre ello. 
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 Una tercera diferencia encontrada en las medias 
con respecto a la visión de los jóvenes y los ancianos, sin 
que llegue a ser, de nuevo, signifi ca� va, se centra en la 
prác� ca del sexo oral por parte de los ancianos. En este 
tema, los jóvenes se han mostrado más acuerdo con la 
oración: “Las personas mayores prac� can sexo oral”. 
Los ancianos, por el contrario, se sitúan más cercanos 
al desacuerdo. Esto nos lleva a pensar  la posibilidad de 
afi rmar la concepción de la sexualidad en tercera edad, 
por parte de los jóvenes, como una sexualidad igualada 
a la de los jóvenes, visión que no es compar� da por los 
ancianos. Esta diferencia se encuentra relacionada con 
otra encontrada respecto al mantenimiento esporádico 
de relaciones sexuales en personas mayores sin pareja 
estable. Mientras que los mayores piensan que estas 
relaciones sí suceden entre las personas de la tercera 
edad, los jóvenes se muestran más en desacuerdo sobre 
este tema, es decir, son más reacios a pensar que las 
personas mayores pueden tener relaciones sexuales 
esporádicas sin tener una pareja estable. Esta diferencia 
nos lleva a pensar que la opinión de los jóvenes puede 
estar estereo� pada debido a que el sexo en ancianos no 
se concibe si no es dentro del matrimonio. 

 Una quinta diferencia está relacionada con la 
imposibilidad de los ancianos de prac� car el coito debido 
a la salud: los jóvenes se muestran en mayor desacuerdo 
con esta afi rmación que las personas mayores, los cuales 
muestran un mayor grado de acuerdo con la misma. 
Sin embargo, cuando preguntamos si creen que las 
personas mayores necesitan es� mulantes ar� fi ciales 
(� po tratamiento farmacológico) para poder llevar a 
cabo actos sexuales, los jóvenes muestran una ac� tud 
de mayor acuerdo con esta premisa que los ancianos, 
los cuales muestran un mayor desacuerdo con ella. Esta 
tendencia, puede mostrar de igual manera un residuo de 
estereo� po relacionado con la necesidad de las personas 
mayores de tomar pas� llas para “poder funcionar”. 

 La úl� ma diferencia que observamos sitúa a los 
jóvenes en una ac� tud de mayor grado de desacuerdo 
que los ancianos (que se muestran más de acuerdo) 
respecto a la atracción ! sica que sienten las personas 
mayores por personas de su misma edad. Es decir, los 
jóvenes no creen que los ancianos sientan atracción 
! sica por otras de su misma edad.  

 Todas estas diferencias que señalamos en el 
año 2012 suponen una " mida apreciación de ciertas 

diferencias existentes entre jóvenes y adultos en 

un intento por saber qué percepción impera hoy en 

día en diferentes sectores de la sociedad sobre el 

tema de la sexualidad. Nuestra intención era la de 

ayudar a comprender mejor en qué sen� do se ha ido 

modifi cando el pensamiento y el nivel de expresión de 
creencias y juicios que sabíamos de forma cien" fi ca 
que tenían y que, probablemente, aún tengan cierto 
a� sbo de estereo� pos y prejuicios puesto que ha sido 
un tema poco tratado en la literatura cien" fi ca. Tras los 
resultados que obtuvimos en nuestra inves� gación, en 
su momento lanzamos una llamada a la revisión de la 
información actual, que puede ser, se haya quedado 
atrasada con respecto a la nueva visión de la sociedad. 

Actualmente, y después de haber pasado tres 
años de esta inves� gación, no he encontrado ningún 
estudio nuevo con el que aportar datos más recientes 
sobre la temá� ca tratada. Esto me hace pensar que 
sigue siendo un tema al que se le da poca importancia 
y que es escasamente inves� gado, por lo que se avanza 
muy poco a poco en él.

Tras comparar la literatura que encontramos 
para hacer este estudio, y los resultados que 
encontramos nosotros posteriormente, pienso que algo 
está cambiando en la forma de ver la sexualidad de los 
ancianos, pero si no se llevan a cabo inves� gaciones 
concretas con las que se puedan evidenciar tales 
cambios, seguiremos anclados en los pensamientos 
del pasado que no nos dejan avanzar hacia nuevas 
concepciones.

Por esta razón, vuelvo a hacer un llamamiento 
para inves� gar etas cues� ones, para conocer si 
realmente estas creencias están cambiando o por el 
contrario siguen en la misma línea que hace unos años.
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El obje� vo de este ar� culo es profundizar en las consecuencias que produce el deseo sexual hipoac� vo o 

inhibido en aquellos que lo sufren, enfocándolo desde la teoría del Apego e incidiendo en la importancia 

de las emociones en las relaciones sexuales, y cómo éstas pueden afectar al sexo. 

De esta forma, se pretende abarcar el deseo sexual inhibido como algo no solo meramente sexual, sino 

también fruto de las emociones y de la vivencia en la adultez de las primeras vinculaciones afec� vas es-

tablecidas en la infancia. 

 ¿Qué es el deseo sexual?
 Cuando hablamos de deseo sexual, nos referi-
mos al interés en el sexo, que nos conduce a buscar ac-
! vidades sexuales, reales o imaginarias, o a ser recep! -

vos al placer que nos producen tales ac! vidades. Cuando 

una persona ! ene su deseo sexual inhibido no está inte-

resado en tales ac! vidades sexuales y ni siquiera ! ene 

fantasías sexuales o piensa en el sexo. Este problema se 

conoce como deseo sexual hipoac! vo o deseo sexual in-

hibido. 

¿A qué llamamos deseo sexual hipoac0 vo? 

 Es una disfunción sexual en la cual existe una 

disminución o ausencia de fantasías eró� cas u deseos 

de ac� vidad sexual de forma persistente y recurrente. 

El trastorno provoca malestar acusado o difi cultades de 

relación interpersonal (DSM–IV–TR). Una persona que 

! ene inhibido su deseo sexual ni siente interés por man-

tener ningún ! po de ac! vidad sexual, y además tam-

poco piensa en el sexo o ! ene fantasías sexuales. Esta 

falta de deseo puede ser global y abarcar todas las for-

mas de expresión sexual, o situacional, y estar limitada 

a una pareja o a una ac! vidad sexual, por ejemplo, al 

coito pero no a la masturbación. La falta de deseo suele 

ir acompañada de falta de excitación y de difi cultad para 

llegar al orgasmo, sin embargo existen personas que 

conservan la capacidad de experimentar excitación y or-

gasmo en respuesta a la es! mulación. 
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 Este problema sexual es mucho más frecuente 
de lo que comúnmente se cree, ya que quienes lo sufren 
no suelen atreverse a confesar que ya no sienten interés 
por el sexo. Un problema que sufren las personas que 
� enen disfunciones sexuales es que no lo perciben como 
un problema de su salud sexual, sino como algo que les 
causa vergüenza, culpa o temor. 

 En cualquier caso, no se puede aplicar este diag-
nós� co si la falta de interés se explica mejor por la pre-
sencia de otros trastornos, como son los depresivos, los 
trastornos de ansiedad y las situaciones de estrés que 
suelen cursar con una notable disminución del deseo 
sexual. 

 Es muy frecuente que la disminución o falta de 
deseo de uno de los miembros sea indicio de un au-
mento excesivo del deseo sexual del otro, lo que suele 
ser fuente de confl ictos, y el principal mo� vo por el 

que se acude a consulta ya que el/la paciente se siente 

presionado/a. 

 La inhibición del deseo se puede dar tanto en 

mujeres como en hombres, en relaciones heterosexua-

les como homosexuales, en parejas de corta o de larga 

duración, y en todos los casos hay un mensaje común es-

crito ente líneas que parece esconder complejas dudas: 

¿puede durar la pasión?, ¿es la pareja estable la principal 

causa de inhibición de deseo?, ¿todas las parejas, a pesar 

de la buena comunicación, acaban perdiendo las ganas 

de contacto � sico, incluso de besos y abrazos? Estas pre-

guntas que se plantean los pacientes, en cualquier � po 

de relación, � enen que ver con la construcción cultural 

del sexo y con la necesidad de contacto, una necesidad 

históricamente dirigida a la reproducción y la materni-

dad y paternidad, y ahora dirigida fundamentalmente a 

la búsqueda de una nueva base é� ca para la vida privada 

e ín� ma donde se intenta integrar la igualdad de hom-

bres y mujeres, también en el terreno sexual. 

¿Qué sucede cuando no tenemos deseo sexual?

 Si nos encontramos en esta situación, es posible 

que nos preguntemos ¿cómo es posible que ya el sexo 

no forme parte de nuestra vida? Hemos gozado, incluso 

el sexo nos ha apasionado en otro � empo, y hemos de-

clarado que la sexualidad era muy importante en nues-

tra vida. ¿Qué ha sucedido con nuestras ganas de gozar?

 En ocasiones, esta apa! a por el sexo ha ido apa-

reciendo de forma paula� na, lentamente nuestro deseo 

fue disminuyendo. Casi no nos dimos cuenta de que la 

frecuencia en nuestras relaciones sexuales iba desapare-

ciendo. Sin embargo, el problema persis! a hasta en mo-

mentos de relax y vacaciones, en este momento nuestra 

pareja nos lo comenta, está preocupado/a: ¿hay otra 

persona?, ¿ha dejado de ser atrac� vo/a para nosotros/

as? Le intentamos explicar que no es ese el problema. 

Pero es di� cil de explicar lo que para nosotros/as tam-
poco � ene explicación ¿qué nos ha sucedido ? 

 Con el � empo, lo normal en las personas con 
deseo sexual hipoac� vo es evitar las relaciones sexuales 
y también todas aquellas situaciones emocionales que 

puedan derivar en la in� midad eró� ca. Pueden recha-
zar los besos, caricias y abrazos de sus parejas, así como 
situaciones román� cas o que inviten a la in� midad por 
miedo a que deriven en ac� vidad sexual. Con lo cual, la 
pareja no solo acaba sin sexo, sino también alejándose 
afec� vamente. 

 La persona que no siente deseo se siente pre-
sionada, las relaciones sexuales le van generando más 
y más ansiedad y se siente fatal de rechazar a su pareja. 
En ocasiones accede a tener sexo por reducir la tensión 
que se ha generado en la pareja con su in� midad sexual. 
Por otra parte, la pareja se va sin� endo cada vez peor, se 
siente rechazado/a y aparecen los reproches, las acusa-
ciones, los comentarios nega� vos. Debemos buscar so-
luciones, cuanto antes mejor. 

Buscando soluciones a la falta de deseo: 

 Actualmente muchas parejas que declaran te-
ner una buena relación de pareja acuden a las consultas 
de los profesionales con problemas de pereza sexual o 
falta de ape� to eró� co. 

 ¿Es normal que esto ocurra? Pasar una tempo-
rada con menos deseo sexual es absolutamente normal. 
También nos pasa al revés; tenemos etapas en las que 
nuestro deseo sexual es más potente. Son oscilaciones 
normales del deseo sexual y, normalmente, pasado un 
� empo, recuperamos nuestro ritmo sexual. El problema 
sucede cuando la falta de deseo o inapetencia sexual es 
persistente o se instala en nuestra in� midad. 

 También, como hemos visto,  puede ocurrir que 
en algún momento la pareja no coincida con el mismo 
grado de deseo y esto ocasione confl ictos en la pareja en 

relación a la frecuencia de sus relaciones sexuales. Hay 

parejas que logran negociar sus desavenencias referen-

tes a la conducta sexual, para otras se convierte en una 

fuente de confl ictos y discusiones que añade mucha an-

siedad a sus relaciones sexuales; en este caso, hablaría-

mos de una insa� sfacción en cuanto a la frecuencia de 

la ac� vidad sexual de la pareja. Si esto sucede, deben 

escoger una solución a su problema basada en un mo-

delo de negociación “yo gano-tú ganas”. Esto úl� mo es 

muy necesario, ya que si la alterna� va de solución no 

es compar� da, no se mantendrá en el � empo y tarde o 

temprano volverán a tener problemas con respecto a la 

frecuencia de sus relaciones sexuales. 

¿Es posible que no se apague el deseo con nuestra 
pareja? 

 La relación sexual, con el paso del � empo evo-

luciona y la pasión no es la misma que en los primeros 

contactos sexuales; lo cual no signifi ca que nuestra sa-

� sfacción sexual sea menor o que la calidad de nuestras 

relaciones sexuales se vea mermada. A veces sucede 

todo lo contrario: cuanto más se conoce mutuamente 

en la in� midad una pareja, mejor son sus relaciones 

sexua les. 

 La novedad sexual se torna menos potente 

como es! mulo eró� co con el paso del � empo. Por esta 
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razón, la pareja debe esforzarse en mantener una sexua-
lidad rica y variada, basada en la comunicación sexual, 
la complicidad y la confi anza mutua. El aburrimiento y 
la ru� na sexual son dos grandes enemigos de la sexuali-
dad. 

 Recuperar el deseo sexual es uno de los obje� -
vos que muchas parejas se proponen después de mucho 
� empo de sufrir las consecuencias de la falta de ac� vi-
dad sexual y de los muchos confl ictos que genera la apa-
� a eró� ca. 

 El primer punto que debemos plantearnos cuan-
do nos falta la pasión con nuestra pareja es el POR QUÉ 
de nuestra falta de deseo sexual. No es lo mismo perder 
la pasión sexual por culpa del aburrimiento o ru� na en 
nuestras relaciones sexuales que por mo� vo de la falta 
de atracción sexual hacia nuestra pareja o por la apar-
ición de otra persona en nuestra vida. Por tanto, vamos a 
revisar qué factores pueden estar presentes en nuestra 
falta de deseo. 

Factores que pueden estar implicados en la falta de de-

seo sexual: 

1. Factores orgánicos: con la edad, la disminución 
de las hormonas sexuales afecta a nuestro deseo 
sexual. En los hombres, � ene especial importan-
cia el défi cit de testosterona y el aumento de la 
prolac� na, que infl uyen en la disminución del 
deseo y aumentan la ansiedad. En las mujeres, 
todos los cambios hormonales de la menopau-
sia afectan a su sexualidad; la disminución de 
estrógenos disminuye la lubricación y la pérdida 
de elas� cidad de la vagina, lo que infl uye en 
nuestra excitación sexual y en la sa� sfacción de 
las relaciones sexuales. Lo que termina afectan-
do a nuestro deseo sexual. También en la mujer, 
la disminución de andrógenos afecta a su deseo 
sexual. Sin embargo, el deseo es mucho más 
que una secreción de hormonas y no podemos 
achacar la falta de deseo solo a los aspectos fi -
siológicos. 

Las enfermedades crónicas como la diabetes, la 
insufi ciencia renal y cardíaca, afectan a nuestro 
deseo sexual. Medicamentos como los que se 
toman para la depresión (inhibidores selec� vos 
de la recaptación de serotonina), están relacio-
nados con la falta de deseo. 

2. Factores Psicológicos: la ansiedad y el estrés 
aparecen muchas veces en la base del problema 
de falta de deseo sexual. Otras emociones como 
pueden ser la ira, el enfado  también pueden es-
tar presentes, pero, sin duda, es la depresión la 
que más afecta al deseo sexual. 

Los problemas de autoes� ma también pueden 
afectar a nuestro deseo sexual. No estar conten-
tos/as con nuestro cuerpo y/o sen� rnos mal con 
alguna de sus partes, pueden llevarnos a inhibir 
nuestro deseo sexual. 

3. Factores referidos a la relación de pareja: sin 
lugar a dudas, los confl ictos de pareja afectan a 
las relaciones sexuales, de igual forma que los 
problemas sexuales acaban infl uyendo en la 
rela ción de pareja. Por otra parte, si tenemos 
un problema sexual en pareja, éste acabará 
minando otras áreas de nuestra relación sexual. 
Por eso decimos que los problemas sexuales son 
difi cultades de la pareja y que deben tratarse 
con ambos miembros. 

En una pareja, lo que a veces funciona para su 
estabilidad, confi anza mutua y buena relación, 
es un obstáculo para el deseo sexual que necesi-
ta de cierta dosis de aventura, riesgo y morbo. 
La ru� na y el aburrimiento, las relaciones sexua-
les siempre iguales  ¡son los grandes enemigos 
del deseo sexual! 

En resumen, entre las causas que nos pueden 
llevar a perder el deseo sexual están: 

- Los problemas de pareja.

- La falta de interés y desmo� vación para 
mantener relaciones.

- La pérdida de atrac� vo sexual de nuestra 
pareja. 

- El aburrimiento y la ru� na en nuestras rela-
ciones sexuales. 

- Los abusos y traumas sexuales del pasado. 

- Dejar de tener ac� vidad sexual, tanto a so-
las como en compañía. 

- Determinadas emociones como la rabia, la 
culpa, el temor, la ansiedad…

- Problemas de autoes� ma sexual.

- Trastornos alimen� cios: anorexia y bulimia. 

- Padecer algún � po de disfunción sexual: 
disfunción eréc� l, anorgasmia, eyaculación 
precoz, dispareunia, etc. 

- El estrés y las preocupaciones. 

- La depresión. 

- Medicamentos, sobre todo aquellos que se 
u� lizan para la depresión. 

- Alteraciones y problemas hormonales. 

- Enfermedades crónicas  

Apego y alteraciones en la respuesta sexual: 

 En una relación intersubje� va que surge de la 
atracción entre las partes, el otro (sujeto B) es al mis-
mo � empo objeto de deseo y, o bien, fi gura de apego 
si se ha producido el vínculo, o bien la representación 
de las personas signifi ca� vas que han intervenido en su 
historia vincular afec� va. En tanto que objeto de deseo 
eró� co, el sujeto A ac� va el sistema sexual y pone en 
marcha todo el imaginario eró� co, ac� vando a su vez el 
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ciclo psicofi siológico de respuesta sexual: Deseo, excita-
ción y orgasmo. 

 Al mismo � empo, el sujeto A evoca la relación 
vincular y pone en marcha los modelos internos pro-
pios de este � po de relación. El sujeto A dispone de 
sus mo delos internos. El sujeto B representa las fi guras 
signifi ca� vas. Por tanto, el sujeto B, en tanto que repre-
sentación de la fi gura de apego, puede ac� var en el su-
jeto A, representaciones mentales que generan segu-
ridad y mode los de relación sensibles, respondientes y 
empá� cos. En este caso, el sistema de apego potencia 
el sistema sexual y actúa en sinergia con él. Se produce 
bienestar con la in� midad, capacidad para dejarse llevar 
por intensas sensaciones de placer, interés, sensibilidad 
y respeto por el bienestar del otro. 

 Por el contrario, podría ac� var representacio-
nes mentales que generan inseguridad y desprotección, 
desvalimiento y modelos de relación insensibles, fríos y 
distantes. En este caso el sistema de apego puede in-
terferir seriamente. Esta situación podría ac� var fuentes 
de ansiedad que consideramos nega� va, surgida como 
resultado de la vigilancia ante el miedo percibido, real o 
imaginado al abandono o a la pérdida. 

 Este � po de ansiedad no necesariamente pro-
voca un síntoma manifi esto en cualquiera de las fases 

de la respuesta sexual, sino que podría impedir el grado 
de relación necesario para dejarse llevar por las sensa-
ciones de placer eró� co, con lo cual la calidad de la expe-
riencia decrece considerablemente, siendo valorada por 
el propio sujeto como extraordinariamente pobre. En 
este caso, la queja manifi esta se presenta como insa� s-
facción. Sin embargo, dependiendo de la gravedad de la 
situación y de la intensidad de la ansiedad, se podría blo-
quear cualquiera de las fases de la respuesta sexual. Por 
ello, observamos trastornos del deseo, de la excitación y 
del orgasmo. 

 En este sen� do, Kaplan propone el miedo a la 
in� midad como una de las variables que podrían expli-
car esta fuente remota de ansiedad. En efecto, el ámbito 
de la in� midad, desde la perspec� va del apego, puede 
ser considerado como un espacio de alta vulnerabilidad. 
Recordemos nuevamente que en el ámbito de la vincu-
lación afec� va se aprenden modelos de relación en el 
espacio de la in� midad y la capacidad de experimentar 
sensaciones corporales. 

 La vulnerabilidad en el espacio de la in� midad 
puede deberse al hecho de que el � po de comunicación 
cambia absolutamente. La interpretación puede ser la 
siguiente: probablemente se trata de una persona in-
segura, en términos de apego. Su inseguridad ha sido 
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compensada con sus habilidades sociales que le propor-
cionan una relación muy posi� va con su entorno, sin� én-
dose una persona querida y apreciada. Sin embargo, es 
más o menos consciente de que estas estrategias no le 
valen en la in� midad, cuyo mensaje es muy dis� nto, 
las palabras, las bromas, los chistes, no � enen valor de 
comunicación, pues de lo que se trata es de revelar lo 
ín� mo, lo secreto de uno mismo. De lo que se trata es 
de permi� r que otra persona entre y comparta este es-
pacio: “si permito que alguien entre en el espacio de mi 
in� midad, se va a dar cuenta de que en realidad no valgo 
la pena y seguro que me abandona”. 

 El miedo a la in� midad puede generar el nivel 
de ansiedad sufi ciente como para alterar e incluso blo-
quear la respuesta sexual. Tal ansiedad se desarrollaría 
en forma de vigilancia respecto a los signos que pudie-
sen ser interpretados como amenazadores en relación 
con el vínculo (pérdida o abandono). 

 Desde el punto de vista clínico, este grado de 
hipervigilancia se muestra en forma de un alto grado 
de autoexigencia. Algunas personas se observan obse-
sivamente a ellas mismas y la situación en su conjunto, 
pensando que cualquier desliz podría dar al traste con 
la relación. Otras personas son incapaces de colocarse 
en la situación de recepción del placer eró� co, sin antes 
estar absolutamente seguros de que la pareja ha reci-

bido su parte. Es evidente que este � po de comporta-
miento � ene un efecto sistémico que � ende a cronifi car 
el males tar y la insa� sfacción de ambos. 

 Otro modo, sin duda más disfuncional, de paliar 
el miedo a la in� midad, es bloquear, desconectar, las 
emociones propias de la vinculación afec� va para hacer 
posible el acceso a la sa� sfacción del deseo eró� co. 

Apego y sexualidad en adultos. 

 El estudio de las interacciones entre los sistemas 
sexual y de apego permite entender la manera en que 
ambos contribuyen al equilibrio personal, la armonía y 
el bienestar, así como la comprensión de la dinámica de 
los confl ictos en el interior del sistema de pareja. 

 Uno de los efectos del deseo sexual es la búsque-
da de la proximidad y contacto " sico con otra persona 
con el fi n de alcanzar un estado de sa� sfacción eró� ca. A 
su vez, la proximidad " sica y emocional con el otro ac� va 
los modelos internos que se expresan en los es� los de 
apego. Estos generan expecta� vas hacia las relaciones. 

 La calidad de la experiencia eró� ca depende de 
la calidad de la experiencia vincular temprana en rela-
ción con la in� midad, calidez, confi anza y sensación de 
los modelos relacionados con la fi gura de apego, de la 
seguridad básica que permite que una persona se sienta 
segura y confortable en un espacio psicológico compar-
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� do. La falta de seguridad promueve que el individuo 
sienta la amenaza de rechazo o abandono, ac� vando de-
fensas que interfi eren la calidad de la experiencia. 

 Las principales inves� gaciones en este campo 
indican que las personas que � enden a la seguridad del 
apego manifi estan una menor propensión a mantener 
relaciones sexuales causales al margen de su relación 
principal. Es más probable que se impliquen en relacio-
nes iniciadas mutuamente y que disfruten del contacto 
� sico con o sin sexo explícito. 

 Las personas ansioso-ambivalentes � enden a 
mantener relaciones sexuales caracterizadas por niveles 
bajos de in� midad psicológica, además de que manifi es-
tan menor sa� sfacción del contacto � sico. 

 Por úl� mo, las personas que � enden a la evita-
ción muestran un nivel mayor de confl icto con el deseo 
sexual. Las personas evita� vas están más predispuestas 
a implicarse en relaciones casuales y no comprome� das 
y aceptan que es posible y placentero el sexo sin amor. 
Además, se caracterizan por tener relaciones sexuales 
con bajos niveles de in� midad y menor sa� sfacción con 
el contacto � sico. 

 Como vemos, estos datos apoyan la idea de que 
el sistema de apego media en el sistema sexual. Se pue-
de considerar que las personas � enen, entre otras, dos 
necesidades básicas: la necesidad de sen� rse seguros 
emocionalmente y la de sa� sfacción eró� ca. 

 Los sistemas pueden interactuar entre sí para 
armonizar las necesidades afec� vas y sexuales. De este 
modo, el deseo eró� co podría ponerse al servicio de las 
necesidades de seguridad emocional, es decir, de apego. 

 Un segundo efecto de la interacción entre siste-
mas se refi ere a que el deseo eró� co y sus correspon-
dencias en comportamientos sexuales pueden ponerse 
al servicio de las necesidades de apego. Existen algunas 
mo� vaciones para la ac� vidad sexual que podrían estar 
al servicio de las necesidades de apego. Davis y Shaver 
(2004) indican las siguientes: 

- El deseo eró� co podría estar mo� vado por 

la necesidad de búsqueda de seguridad 

emocional en el contacto � sico. Cuando una 
persona se siente emocionalmente afl igida 
o siente amenazada su seguridad, se ac� -
vará el sistema de apego, siendo una de sus 
principales caracterís� cas la búsqueda de 
proximidad. Las estrategias para la búsque-
da de proximidad pueden ser diversas. Uno 
de estos ámbitos podría ser el comporta-
miento sexual. En este sen� do, las personas 
que � enden a la ansiedad, en la relación 
de proximidad, podrían “u� lizar” el deseo 
eró� co como un modo de asegurar el vín-
culo. 

- La necesidad de seguridad a través de la 

in� midad, la afi rmación ante el otro, la 

autoes� ma, etc., pueden mo� var el deseo 

eró� co. La búsqueda de in� midad, de situa-
ciones de proximidad � sica y emocional 
pue de ac� var el deseo eró� co. 

 Existen por tanto varios niveles de negociación 
para la sa� sfacción de las necesidades afec� vas y se-
xuales en el ámbito de la relación interpersonal. Por un 
lado, la que proviene de los es� los de apego y de las 
distancias óp� mas de in� midad. Por otro lado, la que 
proviene del modo diferente de entender la sa� sfacción 
eró� ca, sea cual sea su origen. 

 Diríamos por tanto que el deseo sexual podría 
estar mo� vado por otras necesidades básicas. Diríamos 
que el deseo sexual puede ac� varse por cues� ones in-
trapsíquicas focalizadas en uno mismo (autofocaliza-
das), o por cues� ones interpersonales focalizadas en los 
demás (heterofocalizadas). 

 Desde esta perspec� va, el deseo sexual focaliza-
do en uno mismo estaría al servicio de las “necesidades 
del Yo” y éstas se expresarían en tendencias instrumen-
tales autoaser� vas. A modo de ejemplo diremos que en 
algunas personas lo que puede mo� var el deseo sexual 
sería la necesidad de reforzar la autoes� ma, de sen� r el 
poder que deriva de la capacidad de seducción, al sen-
� rse competente en materia sexual. 

 El deseo sexual focalizado en los demás estaría 
al servicio de las “necesidades de apego” y éstas se ex-
presarían en tendencias comunales o integra� vas. Po-
dríamos decir en este punto que lo que puede mo� var el 
deseo eró� co de algunas personas no es tanto la expe-
riencia del placer sexual como la necesidad de hallarse 
en proximidad � sica y psicológica con otra persona, de 
conectar ín� mamente, de sen� rse aprobado por el otro, 
de sen� rse protegido en el contacto entre los cuerpos. 

Regulación emocional y deseo sexual: 

 En principio, podemos afi rmar que las emocio-
nes se regulan para intensifi car los sen� mientos posi� -
vos y reducir los nega� vos. Debe destacarse que la no-
ción de posi� vidad o nega� vidad es rela� va. Por ejemplo, 
alguien podría magnifi car sus sen� mientos de desgracia 
con el fi n de recabar mayor atención de su entorno, o 
alguien, paradójicamente, podría tender a hacerse la 
víc� ma con el fi n de tener una sensación agradable de 
auto o heterocompasión. En defi ni� va pensamos que la 
regulación emocional cumple la función fundamental de 
manejar situaciones emocionales, sobre todo, aquellas 
que se perciben como amenazantes del equilibrio per-
sonal. El aparato psíquico u� liza los mecanismos per-
� nentes, bien de defensa, bien de afrontamiento para 
lograr la adaptación a las situaciones. 

 El deseo sexual puede entenderse también 
como una emoción, que no siempre resulta fácil de 
regu lar. Dependiendo de las caracterís� cas personales 
y del contexto sociocultural, podrá ser entendido como 
una dimensión posi� va esencial para el propio desa-
rrollo personal y el bienestar, o, por el contrario, una 
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pulsión peligrosa que puede destruir a las personas y 
a los grupos. En una función de una u otra posición, el 
deseo será regulado, bien ac� vándolo y potenciándolo, 
bien restringiéndolo, reprimiéndolo o inhibiéndolo. 

 Por otra parte, la regulación emocional se rela-
ciona también con los valores individuales. Las caracte-
rís� cas personales, que en gran medida dependen tam-
bién de la socialización, explican las diversas formas de 
regular las emociones. En términos generales, el mundo 
de los valores va en el mismo sen� do que el contexto 
social; no obstante, no siempre coinciden las exigencias 
morales personales con las sociales. 

El concepto de emoción va ligado al de regulación emo-
cional. Por tanto, consideramos que el deseo sexual es 
una emoción regulada. El deseo sexual puede percibirse 
como un sen� miento posi� vo asociado a otras emocio-
nes posi� vas; también puede percibirse nega� vamente 
y asociarse a otras también nega� vas. Puede ser por 
tanto, intensifi cado o atenuado según las circunstancias. 
La regulación emocional puede ejercerse: 

a) Sobre la experiencia emocional subje! va. Así 
según las caracterís� cas individuales siempre 
media� zadas por el contexto social, una perso-
na podría regular su propia existencia emocional 
subje� va, bien sin� endo con ni� dez ese estado 
de deseo eró� co, bien inhibiéndolo hasta el pun-
to de no sen� rlo, interpretando la posible ac� -
vación fi siológica simplemente como ansiedad 
atribuible a cualquier otro origen. En este sen-

� do, Félix López (1986) afi rma que una persona 
está en armonía sexualmente hablando, cuando 
reconoce y regula su propio deseo se xual, mien-
tras que estaría escindida cuando la ac� vación 
del deseo sexual no puede ser recono cida como 
tal. En el campo de las difi cultades relacionadas 
con el deseo sexual, podríamos considerar que 
el denominado “deseo se xual inhibido”, cuando 
su e� ología es claramente psicógena puede 
ser entendido como una forma de regulación 
emocional que se ejerce sobre la experiencia 
emocional subje� va. Si el deseo sexual se per-
cibe como peligroso o angus� ante, su inhibición 
cons� tuiría la manera de regular la emoción 
teniendo dicho mecanismo una función clara-
mente adapta� va, aunque paradójicamente dis-
funcional. 

b) Sobre la expresión emocional: en este caso la 
regulación se centra en la expresión de la emo-
ción. Siendo consciente del deseo, la regulación 
se ejerce en las maneras de expresarlo, bien ha-
ciendo patente el estado de deseo en que uno se 
encuentra, o, por el contrario, inhibiendo toda 
expresión de deseo por fuerte que éste sea. En 
este sen� do la difi cultad de algunas personas 
con relación a sus parejas consiste precisamente 
en la expresión del deseo. 
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 El ser humano es un ser social por naturale-
za. Necesita de otras personas para sobrevivir y por 
ello, � ende a unirse a otras personas y a vivir en so-
ciedad. Las personas juntas se vuelven más fuertes 
como pareja y como grupo y es por ello que las rela-
ciones de pareja � enen tantos siglos de historia. 

Pero, estas relaciones y en concreto las relaciones 
de pareja, ¿� enen fecha de caducidad? Teniendo 
en cuenta las estadís� cas de divorcios, parece que 
la estabilidad de la pareja es un gran esfuerzo que 
hay que trabajar día a día para que el vínculo per-
manezca; y es que un tercio de los matrimonios se 
rompen en los cinco primeros años, cifra que au-
menta antes de los diez años (Na� onal Center for 
Health Sta� s� cs, 1991) y entre la mitad y dos ter-
cios de las parejas casadas, acaban divorciándose 
(Cherlin, 1992; Mar� n y Bumpass, 1989).

 En España, el 52% de los matrimonios que 
se separan lo hacen antes de los 10 años y el 69,3%, 
antes de los 15 años (Ins� tuto de Polí� ca Familiar, 
2003).

 En el año 2007, la duración media de los 
matrimonios disueltos fue de 15,6 años. El 43,4% 
de las separaciones se produjo después de 20 años 
de matrimonio. Y el 52% de los matrimonios disuel-
tos � enen hijos menores de edad.

 En el año 2012, se produjeron 127.362 rup-
turas familiares, frente a las 124.702 que se produ-
jeron en 2011. Estos datos suponen un incremento 
del 2,13% de rupturas en el año 2012 respecto al 
año anterior; y estos datos siguen al alza (Ins� tuto 
de Polí� ca Familiar, 2013).

 Las consecuencias de la separación pueden 
ser graves, y más sabiendo que cuatro de cada 
diez rupturas son confl ic� vas (no hay consenso y/o 
acuer do de los cónyuges). Los individuos separados 
experimentan mayores tasas de psicopatología, 
enfermedad � sica, suicidio, homicidio, violencia y 
mortalidad (Berkman y Breslow, 1983; Burman y 
Margolin, 1992).

 Existen múl� ples fuentes de problemas en 
las relaciones de pareja, que se pueden clasifi car en 
los siguientes:

1. Pérdida del valor reforzante en la interac-

ción.

 La relación ya no es tan gra� fi cante como 
lo era antes, bien por un cambio en las condiciones 
previas, bien por saciación o bien por elementos 
personales. Las personas nos movemos por refuer-
zos: nuestras conductas se acercan a lo que nos pro-
duce sa� sfacción y se alejan de lo que nos produce 
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rechazo. Por ello, cuando la relación ya no produce 
ningún placer ni ningún refuerzo, cada miembro se 
aleja de la pareja, provocando con ello que se pro-
duzcan menos refuerzos, creando un círculo vicioso 
cada vez más complicado de romper. 

 Además, después de un � empo desaparece 
el efecto novedad. Todo lo que es nuevo es mucho 
más reforzante y más curioso para nosotros. Con-
forme va pasando el � empo, la relación de pareja 
se habitúa a cierta ru� na, lo que favorece que se 
descuiden los detalles que al principio se tenían en 
cuenta.

2. Frustración de las expecta! vas.

 Si cuando la relación empieza a cons� tuirse, 
generamos muchas expecta� vas sobre ella, puede 
que se generen problemas si dichas expecta� vas no 
llegan a cumplirse. Y es normal generarnos muchas 
expecta� vas al comienzo de la relación de pareja 
porque tendemos a generalizar la conducta del otro 
a situaciones donde no la conocemos a par� r de 
situaciones que sí conocemos. Con el paso del � em-
po, es posible que confi rmemos que la otra persona 
no actúa en esas situaciones tal y como nos había-
mos imaginado, con la consecuente ruptura de esas 
expecta� vas. Se observan sesgos cogni� vos sobre 
esta generalización del � po “como nos ha ido bien 
en casi todas las situaciones en las que hemos inter-
actuado, nos va a ir bien en todas las situaciones” y 
“como ahora nos va bien, siempre nos va a ir bien”.

3. Aparición de condiciones que difi cultan la 
interacción.

 Es posible que, sin ciertos factores ajenos a 
la pareja (pero no ajenos a alguno de los miembros) 

no fl orezcan los problemas. No obstante, existen 
situaciones en las que un miembro de la pareja 
� ene que atender sus obligaciones y esto afecta a 
la relación de pareja. Estas situaciones pueden ser 
una reducción de la frecuencia de las interacciones 
directas (por cambio de trabajo a otra ciudad, por 
exceso de horas laborales o académicas, control 
por parte de los padres en caso de ser adolescente, 
etc.). También se puede deber a la convivencia con 
otros familiares, especialmente con los suegros, 
que difi culta la in� midad de la pareja.

4. Aparición de fuentes de reforzamiento in-

tensas para un solo miembro de la pareja y 

ajenas a la pareja.

 Un solo miembro de la pareja dedica mucho 
� empo a ac� vidades que le resultan gra� fi cantes 
(trabajo/responsabilidades, afi ciones, hijos, ami-
gos, amantes, adicciones…) sin contar con el otro 
miembro.

 La soledad o aislamiento dentro de la pare-
ja es una variable predictora de la disolución de 
la pareja para Go# man (1994), así como las vidas 
paralelas (cada miembro � ene una vida fuera de la 
pareja que no comparte con la otra persona).

 Es importante para el mantenimiento de la 
relación de pareja, que ésta  tenga prioridad sobre 
cualquier otra cosa, incluso, sobre los hijos. Cuando 
la pareja � ene hijos, la paternidad absorbe toda la 
energía y � empo de la pareja. El amor de los padres 
hacia sus hijos es una con� nuación del amor entre 
ellos; cuando la relación de pareja se cul� va, el ser 
padres resulta más fácil y los hijos son más felices si 
experimentan que sus padres se aman como pare-
ja.
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5. Incumplimiento del compromiso

 Ya sea una infi delidad afec� vo- sexual o no 
cumplir con algo que previamente habían acorda-
do, se produce una pérdida de confi anza muy di� cil 
de recuperar.

 La confi anza es uno de los pilares de cual-
quier relación y es necesaria para desarrollar cual-
quier � po de vínculo humano. Se relaciona directa-
mente con la autoconfi anza y permite que nuestro 
mundo se transforme en algo seguro, previsible y 
que podamos sen� rnos cómodos y tranquilos para 
crecer y desarrollarnos. 

 Hay diferencias entre unas parejas y otras; 
no a todas las parejas les podría causar un con-
fl icto las situaciones anteriormente mencionadas. 
El hecho de que los problemas se cronifi quen, de-
pende de factores como una comunicación inade-
cuada (falta de escucha ac� va, falta de aserción y 
empa� a, escalada del confl icto ), y unos sistemas 
de resolución de problemas inefi caces.

 Noller y Feeney (1998) encontraron que 
durante los dos primeros años de matrimonio, las 
parejas cambian sus patrones de comunicación. Por 
lo que es importante que, desde el principio, las 
parejas aprendan a comunicarse con éxito y encon-
trar la manera de resolver confl ictos de una mane-
ra construc� va. El diálogo es importante, pero, 
además, han de suavizar el planteamiento de la dis-
cusión, intentando llegar a un compromiso, ya que 
resolver los problemas solo, sin contar con el otro, 
es una variable que predice la ruptura de la pareja 
(Go� man, 1994), pues se pierde el sen� miento de 
unión. 

 Aprender a expresar los sen� mientos de 
forma aser� va puede mejorar el clima; el uso del 
humor durante la discusión correlaciona con la feli-
cidad de la pareja. Durante el confl icto (y en gene-
ral), se debe evitar la nega� vidad (crí� cas, enfado e 
incapacidad para valorar lo posi� vo) pues el afecto 
nega� vo de un miembro de la pareja infl uye en el 
otro, especialmente si los sen� mientos se intensifi -
can.

 La severidad de los problemas es un factor 
a tener en cuenta; no obstante, la ac� tud ante las 
difi cultades (glorifi car la lucha y considerar que los 
problemas fortalecen a la pareja) puede ser una 
variable protectora para la estabilidad de la rela-
ción. 

 Nosotros, como terapeutas, tenemos que 
conocer y fomentar los factores de estabilidad de 
la pareja para trabajar en terapia, cuyo obje� vo de-
bería ser crear un sen� do de trascendencia en la 
relación. Hay que concienciar a las parejas de que 
el cambio o evolución no es un factor de estabilidad 
o inestabilidad (depende del valor que le dé cada 
miembro). Si uno cambia y el otro no, el primero 
demandará el cambio.

 Es importante que cada miembro de la pare-
ja se interese por el otro; el que uno de los miem-
bros elabore la información que le proporciona al 
otro con amplitud y detalle es esencial para el buen 
funcionamiento de la pareja.

 Cada miembro debería cul� var el cariño y 
orgullo hacia la otra persona, tolerando sus defec-
tos. No hay que olvidarse de mantener el contacto 
con el otro y conocer los mapas del amor de la pare-
ja.

 Las cogniciones juegan un papel impor-
tante a la hora de mantener una relación de pareja. 
Además de las expecta� vas y las normas (cómo 
piensa la persona que funciona el mundo o cómo 
el mundo debe operar), hay que tener en cuenta 
los sesgos percep� vos, como la atención selec� va 
(atender sólo a los acontecimientos en base a su 
propio esquema cogni� vo). El comportamiento pre-
sente de cada miembro de la pareja está infl uido por 
el recuerdo del comportamiento pasado (Ficham et 
al., 1990) y este recuerdo está infl uido, a su vez, por 
sesgos percep� vos como la atención selec� va.

 El afecto y la memoria están vinculados 
(Bradbury y Fincham, 1987). Por ello, las parejas 
infelices � enden a recordar más eventos nega� vos 
que posi� vos y en terapia debemos fomentar un 
cambio en este aspecto para que el afecto y el com-
portamiento presentes cambien.
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 Actualmente convivimos con mul� tud de con-

ceptos que giran en torno a la diversidad funcional, 

siendo éste el más reciente de todos. Por lo que los que 

tratamos este colec� vo muchas veces no sabemos cómo 

referirnos a ellos porque realmente ninguno de los que 

hay son posi� vos ni les otorgan la iden� dad que sólo un 

buen concepto puede hacer. 

 Si bien el de diversidad funcional lo hace un 

poco más, aún no se u� liza de forma general, primero 

porque no hemos conseguido deshacernos de todos 

los lastres conceptuales como el de minusválido o el de 

discapacidad. El primero cada vez se u� liza menos pero 

aún con� nua y es el que más es� gma� za a estos indi-

viduos y que � enen menos valor y que son menos váli-

dos que aquellos que no son portadores de la patología 

en cues� ón porque este término es el que más relación 

� ene con la disciplina médica y que les defi ne estricta-

mente por sus limitaciones y que no � enen en cuenta 

para nada las capacidades que � enen. El segundo, el de 

discapacidad, es el más u� lizado hoy porque hace refe-

rencia a las capacidades y no directamente al valor del 

individuo aunque si analizamos ambos conceptos nos 

damos cuenta rápidamente de que están cortados por 

el mismo patrón. De una forma tan sencilla como po-

niendo en el buscador: minusvalía en la RAE y aparece: 

“discapacidad � sica o mental de alguien por lesión con-

génita o adquirida” ya nos damos cuenta de esta fuerte 

relación en el sen� do que ambos hacen referencia a la 

enfermedad. Pero en el diccionario Wordreference las 

similitudes entre conceptos son todavía más claras. 

 Minusvalia.  1. Detrimento o disminución del va-

lor de algo  2. Defi ciencia � sica o intelectual que impide 

el desarrollo normal de un individuo.

 Discapacidad. 1. Limitación para llevar a cabo 

ciertas ac" vidades provocada por una defi ciencia � sica 

o  psíquica.

 Ambas se refi eren a una defi ciencia. La prime-

ra sería la defi ciencia en sí misma y la discapacidad los 

efectos que esta � ene en el individuo, de esta forma el 

valorar menos al individuo que no se adapte a esta nor-

ma siguiendo la misma tendencia. Es más, si exploramos 

un poco más en el concepto de discapacidad vemos:

 El prefi jo Dis si viene del la! n signifi ca negación/

contrariedad y si lo hace del griego signifi ca anomalía. 

 Desde este punto se niegan las capacidades del 

individuo en función de la defi ciencia y por esta misma 

razón no se adapta al entorno. Ambas se defi nen desde 

lo que le falta a la persona y ninguno de los dos � enen 

en cuenta las capacidades con las que ellos cuentan es 

más el obje� vo del marco médico desde los que se les 

trata es el rehabilitador y estos � enen como obje� vo in-

tentar adaptarles a estos al entorno transformando sus 

cuerpos para que desarrollen lo máximo posible las ac-

� vidades de los no discapacitados. 

 Esto no pasa y por lo tanto � enen restringido el 

acceso a muchos ámbitos de la sociedad más allá de las 

infraestructuras como son las relaciones interpersona-

les. Cuando nos relacionamos con alguien se producen 

un juego de iden� dades. La iden� dad es un conjunto de 

caracterís� cas que nos hacen pertenecer a unos grupos 

determinados y que dependiendo de cuáles sean estas 

iden� dades tendremos abiertas o cerradas unas puertas 

u otras ya no porque los que sean opuestos a nuestras 

caracterís� cas no las cierren sino porque nosotros mis-

mos, conscientes de nuestra iden� dad actuaremos en 

función de ésta. Pues lo mismo ocurre con la discapa-

cidad. Un individuo que cree que es defi nido por una 

defi ciencia va a limitarse a el mismo hacer unas cosas 

concretas porque esas cosas simplemente no las vea 

para él. 

 La iden� dad de las personas con discapacidad 

es una iden� dad homogénea que va entorno a lo que 

le hace discapacitado y que se defi nirá primero en el 

adje� vo que describa el origen de ésta: psíquico, " sico, 
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sensorial que se le suma a un porcentaje del tanto por 
ciento que le falta al individuo para ser normal. El re-
sultado va a determinar el grado de es� gma� zación que 
va  hacer que los demás tengan unas ac� tudes determi-
nadas hacia él que girarán en función de cómo sea esta 
iden� dad se formarán una serie de estereo� pos que dis-
torsionan completamente al individuo de forma que lo 
incapacitan para muchas cosas, les limitan el acceso y no 
les permiten salirse de esta norma� va, de una norma-
� va de discapacidad en la se trata esto, la incapacidad y 
cuyas capacidades que se les admiten es la capacidad de 
superación en esta adaptación a la sociedad, al entorno 
no adaptado para ellos.

 La principal estrategia para limitar su adap-
tación es centrarse en el modelo rehabilitador porque 
es absurdo plantearse una adaptación mediante el de-
sarrollo de unas capacidades que este mismo modelo 
les niega a la hora de evaluarles y plantarse y hacer una 
serie de tareas basadas en el obje� vo de reducir ese por-
centaje para adaptarse, lo es más aún primero porque la 
no adaptación de estos va más allá de ese porcentaje y 
segundo porque esto no ocurrirá. 

 Si se quiere cambiar algo hay que buscar cosas 
que sí puedan variar y es ahí donde entrarían en el juego 
temas como la educación y las polí� cas de inclusión. 
Una educación que haga que tengan ellos mismos una 
iden� dad heterogénea. Que les enseñen a actuar desde 
la decisión y no desde el miedo, desde el sen� miento 
de inferioridad. Necesitan romper con la norma princi-
pal de la discapacidad: “El discapacitado que se auto dis-
capacita buen discapacitado será.”

 ¿Cómo se hace esto? Rompiendo con la discapa-
cidad y echando mano a nuevos modelos como el de di-
versidad funcional. Un concepto nuevo y que no se está 
implantando como debería primero por el mal uso que 
se hace en el sen� do que se usa como la forma “educa-
da” de decir discapacidad pero sin percibir el verdadero 
sen� do que � ene el concepto. Un concepto que � ene 
como obje� vo la creación de una nueva clase con una 
iden� dad heterogénea que tenga en cuenta variables 
como iden� dad de género o la orientación sexual. 

 Un varón o una mujer que no tenga esta corpo-
ralidad norma� va desde la que se defi ne este colec� vo, 
� ene ahora una nueva alterna� va de iden� dad, la diver-
sidad funcional. Es una iden� dad que entra en confl icto 
con la norma que como discapacitado espera unas cosas 
concretas de él. La iden� dad de diverso funcional le per-
mite romper con estas expecta� vas. 

 Optar por la vía revolucionaría � ene un doble 
cas� go social. Uno por parte de los no discapacitados 
que cri� carían el que no quiera curarse o ser normal y 
otro por parte de los que sí se sienten representados por 

la discapacidad. Aparte de la falta de valor de sus accio-
nes pues al no tener valor social como individuos inde-
pendientes y con capacidad de elegir, no sólo cri� can 
cuando estos se desvían de la norma sino que se creen 
con el derecho a hacerlo porque se sienten superiores. 
Como si tener un cuerpo norma� vo te diese poder para 
dar derechos a los que no lo � enen. Los diversos fun-
cionales sólo exigen vivir con lo que por derecho como 
seres humanos � enen. Son seres sexuados y desde esa 
variable todos somos iguales aunque las prác� cas no lo 
sean y ¿qué hay de malo en crear otras prác� cas? Al con-
trario, una sexualidad alterna� va y desvinculada de la 
coito centrista y androcéntrica propia de los que por su 
cuerpo se creen superiores. Una sexualidad que trans-
vase los límites tan férreos que crean tantos pro blemas 
a aquellos que quieren reproducirla.

 La vivencia de una sexualidad diversa es posi� va 
para todos como sociedad, el posible transvase de viven-
cias y sensaciones puede ser muy posi� vo y para pen-
sar  esto hay que hacer un cambio a nivel estructural, 
algo que hoy por hoy es improbable, pero que sería muy 
posi� vo para todos y es que se elimine la dicotomía de 
ellos y nosotros. 

 Diferenciarnos por tener o no una defi ciencia 
(basándome en el eje central de la discapacidad) va a 
hacer que la diversidad funcional no deje de ser nunca 
una iden� dad individual que la persona vive para sí pero 
que no es valorada socialmente y por lo tanto los me-
canismos que norma� vizarían y facilitarían sus prác� cas 
no serán posibles. Para que los varones y mujeres con di-
versidad funcional disfruten libremente de su sexualidad 
� enen que ser considerados como lo que son: individuos 
con derecho a. 

 Siguiendo con la dicotomía de ellos y nosotros. 
Nosotros aunque tenemos una sexualidad que está 
adaptada a nuestra corporalidad, es la que es y � enen 
bastantes puntos sobre los que hacer crí� ca, pero la 
gran cri� ca de este texto es que en la sociedad sólo está 
nuestra sexualidad, no convive con ninguna otra porque 
los otros son como de otra realidad social dis� nta y sin 
poder sufi ciente como para que sus cambios produzcan 
las transformaciones estructurales necesarias para que 
logren sus obje� vos de vivir en un convivencia real en la 
que tengan las mismas oportunidades sexuales que los 
demás.

 Quien no habla de discapacidades sino que se 
reafi rma en sus capacidades para crear sus propias ex-
pecta� vas � ene un camino muy largo por delante para 
conseguirlas pero también se genera en él la capacidad 
para creer en cosas más allá de lo que ven sus ojos y con 
ello su horizonte se hace más amplio que aquel que le 
intenta discapacitar. 
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 En el 1955 John Money propuso el término 
“papel de género” para describir el conjunto de 
conductas atribuidas a los varones y a las mujeres y 
Robert Stoller, en 1963, estableció más claramente 
la diferencia conceptual entre sexo y género: los 
sistemas de género se en� enden como los conjuntos 
de prác� cas, símbolos, representaciones, normas 
y valores sociales que las sociedades elaboran a 
par� r de la diferencia sexual anatómico-fi siológica 
(De Barbieri, 1990).

 En este sen� do, cuando hablamos de 
“sexo” nos referimos a la naturaleza biológica 
del ser humano mientras que cuando hablamos 
de “género” nos referimos a ese conjunto de 
iden� dades determinadas por la sociedad en la que 
el sujeto vive.

 El pensamiento feminista trae su origen 
del concepto de “genero” afi rmando que 
las caracterís� cas � sicas no determinan las 
capacidades, el nivel de ingresos, las posiciones 
en la vida y sobretodo los rasgos psicológicos del 
sujeto, sea ese macho o hembra por nacimiento.

 A par� r de los aportes del psicólogo Jean 
Piaget, se empezó a reconocer al niño como sujeto 
ac� vo en su propio desarrollo y no como un objeto 
a moldear. El medio simplemente ofrece es� mulos 

posi� vos o nega� vos y el niño interactuando con los 
mismos empieza el proceso de construcción de su 
propia iden� dad.

 A par� r de esta premisa, cada persona se 
construye culturalmente. Es evidente que hay unos 
determinantes de carácter gené� co pero es mucho 
más importante el papel de la cultura y cómo cada 
niño y cada niña se desarrolla en su entorno.

 Para eso es muy importante la educación 
que es la base para el desarrollo cultural de personas 
libres de vínculos en un � empo y en un espacio 
determinados. Esta, desde la niñez, permi� ría ver 
como las diferencias de roles, los prejuicios, los 
estereo� pos están basados en la sola diferencia 
de sexo, limitando las aspiraciones e imponiendo 
modelos rígidos de hombre y mujer.

 
      En una inves� gación de Bilinkis y García 
Palacios (2015), a través del análisis de registros de 
situaciones escolares producido por docentes de 
infan� l y primaria, se muestra, una vez más, cómo 
el modo en que la lógica binaria sexo-genérica se 
aplica en las prac� cas co� dianas de las escuelas. Las 
y los docentes consideran que existe un “� empo de 
exploración” en el que está permi� do que los niños 
y las niñas ensayen iden� fi caciones. Cuando acaba 

G�����
� !��"�#� $� "��#%�&""'(� $� '$��%'$)$

Emanuela Siciliani de Cumis
Psicóloga

Máster en Sexología y Género
 Fundación Sexpol



29

este � empo, pero si las iden� fi caciones, por cultura, 
se conciben como contrarias a las esperadas, 
se convierten en “mo� vo de preocupación” y el 
comportamiento que no resulte adecuado a la 
lógica binaria sexo-género � ende a estar visibilizado 
y marcado para que desaparezca.

 Si unas niñas quieren jugar con coches o 
armas, así como a muchos niños les gusta jugar a 
cocinar, ves� r y peinar muñecas, no hay nada malo. 
Es parte del proceso de crecimiento y de la fase en 
la que cada niño y cada niña empieza a descubrir lo 
que le rodea, a moverse en el ambiente y a entender 
lo que le gusta y lo que no. Ese � po de ac� vidad no 
infl uye de manera nega� va en su desarrollo, ni en su 
orientación sexual. Y si, por ejemplo, un día descubre 
no tener una orientación heteronorma� va (o de 
sen� rse en un cuerpo incorrecto) considerando que 
eso representa una variante absolutamente normal 
y natural de la orientación afec� vo-sexual, no habrá 
nada malo o vergonzoso.

 ¿Cómo se desarrolla el proceso de 
construcción de la iden� dad?

 El niño adquiere las conductas, creencias 
y estándares que � enen valor para su familia y 
grupo cultural al que pertenece y hay 3 maneras de 
aprenderlas:

• Mediante recompensas y cas� gos (Skinner): 
Los padres y las madres entrenan a su hijo 
y su hija con recompensas para ciertas 
conductas, y cas� gos para otras. Las 
respuestas recompensadas se hacen más 

fuertes y es probable que aparezcan con 
mayor frecuencia.

• Por observación (Bandura): Muchas de 
las respuestas conductuales del niño se 
adquieren por observación de la conducta de 
otras personas. Los padres y las madres, en 
especial, sirven como modelos de conducta 
y así los niños y las niñas, aprenden.

• Por iden� fi cación. El desarrollo social y 
de la personalidad del niño, no puede 
explicarse sólo en términos de recompensas 
y cas� gos o de observación de modelos. 
Interviene además un proceso más su� l: la 
iden� fi cación, entendida como:

-la creencia del niño de que es similar a 
otra persona
-compar� ción, de forma indirecta, de las 
emociones de otra persona.

 Para que el niño o la niña pueda aprender 
y sen� rse libre de elegir lo que le gusta y lo que 
no, los adultos de su entorno, no deberían cerrarse 
dentro de los roles limitados que la cultura nos 
impone. Así que la niña o el niño pueda observar, 
ser recompensada/o o se iden� fi que con el adulto 
que quiera. 

 El obje� vo que se quiere alcanzar es recorrer 
los posibles caminos para una nueva educación 
que destruye el concepto cultural de género y que 
respeta la unicidad individual y, si fuera posible, 
también evaluar el impacto de la misma en las 
estructuras escolares en las que ésta se aplica. 
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 Es cierto que a lo largo de toda nuestra vida 
mantenemos un proceso de aprendizaje con� nuo; 
da igual los años que tengamos, los estudios aca-
démicos o las experiencias vitales, nunca dejamos 
de aprender. Pero también es cierto que la etapa 
de nuestra vida en la que más aprendemos es en la 
infancia. Es cuando aprendemos a socializarnos, en 
la que establecemos nuestras primeras relaciones 
con el mundo, en la que nuestro cerebro (tal y como 
se dice coloquialmente y de manera muy acertada) 
es como una esponja y podemos adquirir más cono-
cimientos en un periodo de � empo más corto.

 Es la etapa en la que no sólo se nos ense-
ñan datos curiosos sobre el mundo o cuando se nos 
enseña a leer y a escribir, sumar y hablar adecua-
damente; también se nos enseñan pautas de com-
portamiento, lo correcto y lo incorrecto (que siendo 
personas adultas comprobamos que esa línea entre 
lo que está bien y lo que está mal es mucho más 
difusa de cómo nos la habían planteado en la infan-
cia), cómo debemos hablar dependiendo del con-
texto, cual es la manera adecuada de ves� rse de-
pendiendo del lugar, etc. Y de esta misma manera 
se nos enseña cómo debemos comportarnos de-
pendiendo de nuestro sexo asignado al nacer.

 Todos estos aprendizajes se incluyen den-
tro del proceso de socialización, y existen infi ni-
tas estructuras, ins� tuciones y herramientas que 
intervie nen en dicho proceso. Algunas de ellas son 
la escuela, la familia, el barrio, las asociaciones-
ONGs, el vecindario, los medios de comunicación, 
etc. Una de esas, a la que desde hace rela� vamente 
poco � empo le damos importancia, son los cuentos 
infan� les.

 Los cuentos infan� les son una herramienta 
que se ha usado a lo largo de la historia y en todas 
las culturas. Tal y como dice García Velasco (2005) 
“los cuentos, como obra literaria, son en sí mismos 
educa� vos”. Ya sean transmi� dos de manera oral o 
escrita, los cuentos han cumplido un papel primor-
dial a la hora de transmi� r conocimientos y valores 
a las generaciones que estaban creciendo. Se han 
usado para entretener a los/as más pequeños/as, 

como juego, como metodología para refl exionar, 
etc.

 Las enseñanzas que nos pueden transmi� r 
los cuentos infan� les pueden ser muy evidentes a 
simple vista: la belleza está en el interior, respeto 
por los animales y la naturaleza, cuidado y cariño 
a las personas de nuestra familia (hagan lo que 
hagan), la curiosidad es mala compañera, etc. Este 
� po de lecciones ayudan a la infancia a que creen 
patrones de comportamiento y a que puedan tener 
una ligera idea de qué sucederá dependiendo de 
cómo actúen.

 En muchas ocasiones estos valores que se 
transmiten son adecuados y necesarios, pero otras 
veces suponen una represión de ciertos aspectos, 
como por ejemplo (algo que señalábamos un poco 
más arriba) que la curiosidad es mala. Si nos centra-
mos en eso podemos llegar a la conclusión de que la 
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curiosidad en cualquier lugar y momento, sea cual 
sea el mo� vo, es algo que no se puede permi� r, es 
algo que provoca dolor a las personas (como es el 
caso de la Bella Durmiente, de Pandora, de La Si-
renita, etc.). Y lo cierto es que en muchas ocasio-
nes la curiosidad nos hace aprender, vivir nuevas 
experien cias enriquecedoras.

 De la misma manera que tenemos que te-
ner especial cuidado a la hora de cómo se trasmiten 
esos valores, también debemos prestar atención 
con aquellos que no se trabajan en el cuento de 
manera explícita. Y la verdad es que en todos los 
cuentos, siempre, podemos encontrar un compo-
nente de género muy potente, del cual no se habla.

 Los cuentos que nos cuentan cuando somos 
pequeñas/os nos trasmiten valores diferentes si so-
mos mujeres o si somos hombres. Reproducen el 
sistema sexo-género imperante en la realidad resul-
tado de la heteronorma� vidad, el machismo y el pa-
triarcado. Mientras que las niñas tenemos que ser 
delicadas, silenciosas, esperar a que venga un hom-
bre a salvarnos, ser sumisas y que el amor sea nues-
tra única prioridad en la vida (y no cualquier � po 
de amor sino la idea de amor román� co más puro 
y viciado que se nos enseña socialmente), a 
los niños se les enseña que son dueños de 
su propio des� no, que deben luchar por lo 
que quieren y que hay una mujer des� nada 
a que sea suya que les querrá de manera 
incondicional. Evidentemente las mujeres 
cuando somos elegidas por un hombre nos 
tenemos que sen� r afortunadas, y cuidar 
mucho la relación para no quedarnos solas, 
ya que la soledad tal y como está planteada 
en los cuentos es un cas� go y una tortura 
para las mujeres (como ejemplo tenemos a 
todas esas princesas encerradas en to rres 
sin poder salir, esperando al salvador).

 Por no señalar además que la ma-
yoría de los personajes femeninos de los 
cuentos � enen una red de relaciones muy 
escasa: su madre o ambos progenitores es-
tán muertos, no � ene amigos, existe una 
gran competencia entre las mujeres de la 
historia  Mientras los hombres � enen una 
vida social muy rica en relaciones.

 Esta falta de redes, de sororidad, de 
igualdad en las relaciones, la falta de interés 
en ocuparse de sus problemas, lo deses-
peranzador que parece estar sola para las 
mujeres dentro de la literatura infan� l, nos 
enseña (a todas las personas) cómo debe-
mos actuar en nuestras relaciones, qué � po 

de amor es el que debemos esperar, cómo � ene 
que ser nuestro carácter y nuestra personalidad.

 Aunque en la actualidad parece que esta 
dinámica y esta transmisión de valores comienza a 
cambiar. Cada vez podemos encontrar más cuen-
tos infan� les que tengan una visión de los roles de 
género dis� nta a la tradicional, y así tenemos per-
sonajes femeninos que no esperan a que venga un 
príncipe a rescatarlas porque ellas mismas pueden 
ser las dueñas de su des� no, personajes femeninos 
que se preguntan el porqué de las cosas y que no 
esperan a su amor, sino que viven y buscan aventu-
ras, princesas que quieren dejar de serlo y que lo 
que desean es viajar y vivir aventuras, etc.
 

De la misma manera que vemos como en los cuen-
tos infan� les el género se trabaja (bien o mal, todo 
dependerá de la percepción e ideología de la per-
sona que lo esté leyendo) de una manera implícita, 
con la sexualidad nos ocurre lo mismo.

 Dentro de la mayoría de los cuentos infan-
� les, sobre todo los tradicionales, nos encontramos 
con relaciones monógamas, heterosexuales y ma-
chistas. Esto es lo único que podemos ver ya que no 
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se nos quiere hablar de la pasión, la lujuria, 
el deseo, el sexo, la iden� dad de género, etc. 
puesto que en muchas ocasiones se piensa 
que las y los menores no � enen sexualidad. 
Y nada más alejado de la realidad. Los niños 
y las niñas � enen sexualidad, ya que esta no 
es una camiseta que me pueda poner y qui-
tar cuando me plazca; y por ello experimen-
tan, inves� gan, y aprenden qué cosas están 
“bien” y cuáles están “mal” dependiendo 
del contexto y del es� lo de crianza. Pero lo 
cierto es que también sacarán conclusiones, 
aunque no sea de manera consciente, sobre 
cómo deben relacionarse, qué � po de rela-
ciones han de tener, hasta dónde pue den o 
no experimentar.

 Aunque desde hace poco � empo, es más 
habitual ver cuentos en los que se trata di-
versos temas de sexualidad (orientación, 
iden� dad, masturbación, el placer, la mens-
truación, proceso de gestación de un bebé, 
etc.) lo “normal” es que no se le dé impor-
tancia a este tema y que ante cual quier 
manifestación de sexualidad se reprima ese 
comportamiento.

 Por ello es importante que apostemos por 
aquellas inicia� vas que quieren enseñar a la 
infancia nuevas formas de relacionarse, nue-
vas formas de experimentar, nuevas formas 
de entenderse y de crecer, que sean iguali-
tarias, respetuosas, libres y responsables 
para que, el día de mañana, tengamos per-
sonas adultas capaces de amar desde el res-
peto y de vivir sin culpabilidad ni cadenas.
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 El Modelo Hegemónico Heterocentrado es 
aquel que divide la sociedad en dos categorías a 
par� r del dato anatómico genital. Esta asignación 
naturalizada de las subculturas masculina y femeni-
na implica la imposición de un rol social determi-
nado, con todo lo que ello supone (Barbé, Carro y 
Vidal, 2014).

 Los mandatos de género son transmi� dos 
por medio de la socialización y la educación (in-
tencionada y no intencionada), defi nidos como un 
“proceso de aculturación en valores, ac� tudes y 
destrezas de forma discriminada” (Mateos, 2013, 
p.93). De esta forma, se desarrolla todo un mundo 
que rodeará a la “mujer” y al “hombre”, concedien-
do al segundo una serie de privilegios, establecién-
dose así una jerarquía que lo sitúa en una posición 
superior de dominación masculina.

 Tal como explica Mateos (2013), la norma 
busca la creación de mujeres “débiles y sumisas” 
que se caracterizan por adoptar ac� tudes, com-

portamientos y tareas ligadas a su lado “maternal”, 
des tacando su capacidad reproductora, de expre-
sión emocional y de cuidado de otras personas; 
mientras las exigencias dirigidas a los hombres, por 
otra parte, se focalizan en el éxito en la vida pública 
y privada, en la fortaleza ! sica, en la represión del 
lado emocional (por ser síntoma de debilidad) y 
en la vinculación de este úl� mo con el deseo (te-
niendo gran importancia la “potencia sexual”). Esta 
asunción del rol o papel femenino como cate goría 
infe rior, no deja de ser la consecuencia del efecto 
mode lador de los discursos del poder (Foucalt, 
2005), que no sólo dominan los roles sociales, sino 
los cuerpos, las iden� dades, las sexualidades, el 
sexo y la forma de vivirse cada persona en todos 
estos aspectos.

 Bourdieu (2010, p.14), tomando como pun-
to de par� da el binarismo de la diferenciación se-
xual, afi rma que “el mundo social construye el cuer-
po como una realidad sexuada y como depositario 
de principios de visión y de división sexuantes”. Los 
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cuerpos son igualmente cifrados y deben su es-
tructura a la formulación de los dis� ntos discursos 
que nacen de la cultura y sociedad del contexto, así 
como a los mandatos de género.

 En el caso contemporáneo, los ideales y 
estereo� pos que modelan nuestra corporeidad se 
corresponden con el valor heteronorma� vo. De 
esta forma, las relaciones entre los cuerpos sexua-
dos hombre-mujer, responderán a una lógica que 
iden� fi ca como natural la búsqueda de vínculos 
afec� vos que guardan una función reproduc� va en 
sí misma (Butler, 2002). Se establece una relación 
complementaria entre lo masculino y lo femenino, 
reduciendo su signifi cante a determinadas zonas 
corpóreas, como son los genitales, considerándolas 
caracterís� cas que determinarán qué afectos legí� -
mos serán los que se correspondan con su materia 
corporal.

 A su vez, la construcción social de los cuer-
pos crea modelos estereo� pados de belleza, siendo 
esta mi� fi cación más problemá� ca en el caso fe-
menino, puesto que se basa en una cosifi cación de 
la mujer, construyendo toda una serie de elemen-
tos que buscan construir un objeto eró� co ideal 
(Beauvoir, 1981). Esta pornogra� a de la belleza, se 
ex� ende desde las técnicas corporales que centran 
su atención en la expresividad corporal (postu-
ras, lenguaje corporal, ves� menta, adornos), hasta 
aquéllas que se basan en la manipulación de los 
cuerpos por medio de la cirugía plás� ca. Tal es la 
presión ejercida por los medios de comunicación, 
como expone Forcades (2013), que en los úl� mos 
años se ha visto incrementado el número de mu-
jeres que se some� eron a la labioplas� a o vagi-
noplas� a, bien para “rejuvenecer” la zona genital, 
bien para reducir los labios mayores, respondiendo 
sus decisiones a cues� ones meramente esté� cas.

 Los discursos sobre el sexo, también se ven 
infl uenciados por la cues� ón de género, por lo que, 
a su vez, limitan el desarrollo sexual posi� vo de las 
personas. Los mitos y estereo� pos construidos a 
través del heteropatriarcado, centran la atención 
en el placer del varón por encima del de la mujer, 
llegando a problema� zar el impulso eró� co de la 
misma, tal y como describe Maines (2010) en su 
obra La tecnología del orgasmo. La histeria, los vi-
bradores y la sa� sfacción sexual de las mujeres.

 Amezúa (2003) hace una síntesis sobre la 
evolución de la idea de sexo, destacando aquella 
an� gua o tradicional, cons� tuida por el locus geni-
talis, puesto que el sexo se iden� fi caba con la fun-
ción reproductora (cópula), teniendo peso a nivel 
social y económico la ins� tución del matrimonio. A 
pesar de que esta idea primigenia sobre el sexo ha 
cambiado (mo� vada por la mul� plicidad de formas 
existentes para relacionarse, así como la pérdida de 

peso a nivel social de la unión matrimonial), actual-
mente sigue estando vigente la idea coitocentrista 
y genitalizada de las relaciones eró� cas. El placer y 
el orgasmo no sólo vienen dados a través de la prác-
� ca de la penetración, sino que existen otras for-
mas de sen� r, con el resto del cuerpo, que incluso 
podrían llegar a producir más placer que el coito. 
No obstante, las relaciones “sexuales” normales, 
se en� enden como aquellas en las que la pareja 
hete rosexual coita y que termina con la eyaculación 
masculina. Este hecho reside, tanto en la an� gua 
idea del sexo-reproducción, como en la importancia 
que se le ha dado a los genitales masculinos desde 
el modelo heterocentrado.

 La educación sexual tampoco ayuda a modi-
fi car estas cues� ones, puesto que su versión integral 
se ha venido retrasando, ofreciendo otra de carác-
ter simplista y focalizada en los genitales, basada 
fundamentalmente en la prevención de infecciones 
de transmisión sexual y los embarazos no deseados 
durante la adolescencia, obviando su idoneidad y 
los obje� vos transformadores y empoderadores en 
todos los momentos del ciclo vital de las personas 
(Amezúa 2003). El carácter moralista de las inter-
venciones educa� vas en este ámbito es fruto de la 
infl uencia del modelo social imperante, así como de 
los discursos que tratan la temá� ca sexual.

 Por lo tanto, la plenitud sexual se vincula 
con la adolescencia y la juventud, dejando de lado 
la sexualidad en la vejez y en la infancia. Al mismo 
� empo, queda claro el lugar que ocupa la fi gura fe-
menina cisgénero en este modelo, pero ¿qué pasa 
con aquellas personas que no se iden� fi can con 
esta dualidad establecida? Ya sea por su iden� dad, 
por la orientación de su deseo, por su corporeidad, 
por sus diversidades funcionales o por una combi-
nación de todos estos aspectos, existen personas 
que son sistemá� camente excluidas de los discur-
sos de poder. Siendo estudiadas desde un punto de 
vista analí� co y marginal, se han ido construyendo 
toda una serie de mitos y estereo� pos alrededor de 
las personas que se desvían de la norma. Platero y 
Rosón (2012, p. 127) realizan una analogía entre los 
colec� vos marginados y los monstruos, llegando a 
la conclusión de que “demarcan en el imaginario 
social y cultural la difusa frontera entre lo que tradi-
cionalmente se ha considerado bueno y malo, entre 
lo normal y lo patológico, lo bello y lo feo, y � enen 
la capacidad de vincular la realidad con lo imagina-
do”.

 Es necesario, que los contradiscursos crea-
dos para deconstruír las nociones impuestas, así 
como para derribar los mitos y estereo� pos que ro-
dean a los sexos, las iden� dades, los géneros, los 
cuerpos y sus funcionalidades, se materialicen en 
programaciones educa� vas inclusivas, integrales 
y permanentes. La Educación Sexual debe ser en-
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tendida como una herramienta facilitadora del 
empoderamiento de todas las personas a lo largo 
de todo el ciclo vital, poniendo énfasis en aquellos 
co lec� vos que han sido invisibilizados y discrimina-
dos. Para lograr esto, la noción de sexualidad que se 
trabaje debe modifi carse, rompiendo con los mol-
des tradicionales y visibilizando todo lo catalogado 
de monstruoso o anormal, sin ser tratados los dife-
rentes colec� vos de forma segregada.

 Del mismo modo, los obje� vos marco de la 
Educación Sexual, deben promover la garan! a de 
los derechos sexuales, por lo que es imprescindible 
sensibilizar y aproximar a la sociedad la lucha de los 
colec� vos que son discriminados por su condición 
sexual y/o de género. La Educación Sexual debe 
comprometerse con los Feminismos y el colec� vo 
LGTBIQ, integrando los elementos que caracterizan 
estos movimientos de forma implícita y explícita en 
las dis� ntas acciones educa� vas.

 

En el caso de las diversidades funcionales, la ten-
dencia es la de desarrollar programaciones muy 
específi cas y exclusivas para estas personas. Si 
bien es necesario adaptar las intervenciones a las 
necesidades del colec� vo des� natario, sería intere-
sante llevar a cabo, en la medida de lo posible, pro-
puestas que se des� nen a la sociedad en general, 
enriquecien do la visión que cada persona posee del 
sexo y de la eró� ca con las aportaciones y refl exio-
nes de otras vivencias.

 Siendo la sexualidad una dimensión que se 
nutre de la socialización y sociabilidad de las perso-
nas, desde la Educación Sexual deberían promover-
se estos elementos para lograr una inclusión real 
y una transformación sexual social efec� va. No se 
trata de enriquecer la vida sexual de las personas 
que no han encajado en la norma vigente, sino de 
romper con la norma vigente para enriquecer la 
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Actualmente en España, estamos asis� endo 
a un cambio en la concepción de sexualidad. Ésta se 
torna mucho más accesible, desde una perspec� va 
más liberal, y no condicionada por el matrimonio, 
lo que si ocurría en épocas anteriores. Esto es, por 
un lado, un avance en el sen� do de que el pensa-
miento se ha liberalizado; pero por otro, puede 
re presentar un problema, ya que el inicio tan pre-
coz en relaciones sexuales, así como el deseo por 
el placer inmediato a veces lleva consigo la posible 
aparición de conductas sexuales de riesgo. Las con-
ductas sexua les de riesgo serían todas aquellas en 

las que se incluye el coito y/o intercambio de fl ui dos 
sin protección y que, por tanto, ponen en peligro 
la salud de una persona. Las principales conductas 
sexuales de riesgo que realiza la juventud actual se 
caracterizan por: comenzar antes en la etapa evo-
lu� va, el inconsistente uso del preserva� vo y el au-
mento del número de parejas sexuales. 

Así pues, sería conveniente iden� fi car cuáles 
son los factores de riesgo que hacen que los y las 
jóvenes se impliquen en conductas sexuales perju-
diciales para su salud. Entre estos factores encon-
tramos: la diferenciación de género, el haber con-
sumido drogas, la escasa información o educación 
sexual, la aser� vidad sexual o el concepto de amor.

Sexualidad Femenina en la Cultura Patriarcal. 

Desde la Prehistoria, en el Paleolí� co 
(35.000– 13.000 a.d.C), se encuentran dibujos y 
objetos de las Venus. En ellas se resaltan atributos 
femeninos (pecho y vientre) y son interpretadas 
como referentes de autoridad: “Diosas Madre” o 
“Jefas del Clan”. Estas sociedades donde se destaca 
el poder de la mujer se denominan matriarcales.

Posteriormente, durante La segunda gran 
revolución de la Humanidad, se pasó de una socie-
dad matrís� ca a un orden social llamado patriar-
cado, el cual se fundamentó en la apropiación del 
cuerpo femenino, y las mujeres eran concebidas 
como subordinadas al hombre. A par� r de este mo-
mento histórico, podemos encontrar una mul� tud 
de sociedades en las que la cultura es patriarcal. 
Voy a referirme a tres conceptos que nos ayudarán 
a entender la implicación del patriarcado en la se-
xualidad: 

En primer lugar, en estas sociedades existen 
diferencias en el comportamiento sexual que se 
atribuyen al sexo y se denominan “diferencias de 
género” El problema de esta diferenciación de gé-
nero no reside en que haya pautas sexuales dife-
rentes, sino en que se nos imponga adecuarnos a 
esta diferenciación por el hecho de ser hombre o 
mujer; y que dentro de esta diferenciación exista 
una jerarquía en la que lo masculino esté arriba y 
lo femenino se encuentre subordinado al primero.

En segundo lugar, el término “estereo� pos se-
xuales”, hace referencia a creencias generalmente 
aceptadas y poco cues� onadas que podrían con-
tribuir a cómo los hombres y las mujeres debemos 
expresar nuestra sexualidad. En otras palabras, los 
estereo� pos sexuales nos indican lo que hombres 
y mujeres “deben” hacer o dejar de hacer en las 
relaciones sexuales. Algunos ejemplos pueden ser: 
“mujer puta”, imposición de ser madre o que la téc-
nica sexual por excelencia tenga que ser el coito. 

Por úl� mo, la aser� vidad sexual, que sería la ca-
pacidad para iniciar la ac� vidad sexual, rechazar la 
ac� vidad sexual no deseada, así como negociar el 
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empleo de métodos an� concep� vos y las conduc-
tas sexuales más saludables. Por un lado, parece 
lógico pensar que el tener una alta capacidad de 
Aser� vidad Sexual va a actuar como factor de pro-
tección ante conductas sexuales de riesgo. Por otro 
lado, desde una perspec� va de género, podríamos 
pensar que los hombres presentan mayor capaci-
dad de aser� vidad sexual que las mujeres, ya que 
a las mujeres culturalmente se les ha limitado su 
sexualidad bien a la procreación, bien al disfrute del 
marido, por lo que no han aprendido a ser aser� vas 
sexualmente hablando. 

Consumo de Alcohol y Conductas Sexuales de 
Riesgo en Mujeres.

La juventud es una etapa en la que se dan 
mul� tud de cambios a nivel ! sico, psicológico y 
social. De modo que el consumo de alcohol a es-
tas edades es especialmente perjudicial porque el 
cerebro no está completamente desarrollado. 

En la actualidad, observamos un cambio en 
el patrón de consumo de alcohol, pasando de un 
consumo mediterráneo, asociado al ocio a uno an-
glosajón protagonizado por la juventud. Este úl� mo 
patrón se denomina “Binge Drinking” o “consumo 
intensivo de alcohol” y hace referencia al hecho 
de ingerir una gran can� dad de alcohol en un cor-
to período de � empo, generalmente estando con 
un grupo de iguales en una zona recrea� va, como 
pueden ser el conocido “botellón”, discotecas o 
bares. Este � po de consumo � ene numerosas con-
secuencias para la juventud, entre ellas destacamos 
la intoxicación e" lica aguda, accidentes de tráfi co, 
peleas y conductas sexuales de riesgo.

A lo largo de la historia, las drogodependencias 
han sido un lugar ocupado por hombres, debido 
en gran medida a las fuertes connotaciones nega-

� vas que � ene el hecho de que una mujer consu-
ma drogas, por alejarse del estereo� po de “mujer 
femenina”. Una mirada de género en este asunto 
podría detectar causas y consecuencias, así como 
tratamientos más específi cos y efi caces para la po-
blación femenina a la hora de abordar el tema de 
drogas. Por otra parte, al referirnos al patrón de con-
sumo de alcohol en mujeres, es importante ha cer 
una diferenciación en cuanto a la etapa evolu� va. 
Generalmente, las mujeres adultas consumen en 
solitario, con el fi n más común de paliar pro blemas 
personales; mientras que las chicas jóvenes adop-
tan un patrón de consumo � po “binge drin king”. 
Ahora bien, existen factores que pueden infl uir en 
que una chica se involucre en estas conductas cuan-
do se encuentra bajo los efectos del alcohol:

En primer lugar, el propio tóxico provoca 
desinhibición y  permite favorecer la capacidad para 
socializar. Por otra parte, el alcohol � ene efectos so-
bre la sexualidad, ya que puede aumentar la líbido 
y afecta en la valoración del riesgo de contraer una 
ETS o embarazo no deseado. 

 En segundo lugar,  el uso del preserva� vo 
va a estar media� zado por: factores culturales, ya 
que muchas chicas creen que éste es exclusivo del 
hombre; y la aser� vidad sexual, ya que el tener una 
alta capacidad de aser� vidad sexual infl uirá en que 
no se involucren en conductas sexuales de riesgo. 

Consecuencias Nega! vas (VIH, ETS, embarazos no 
deseados, IVE).

Dentro de las consecuencias perjudiciales 
para la salud de una chica joven tras realizar estas 
conductas sexuales de riesgo encontramos: 

En relación al alcohol, el consumo en do-
sis medias suscita un aumento del deseo sexual y 
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desinhibición; mientras que en dosis más elevadas 
puede originar otros efectos sobre la respuesta se-
xual: Inhibe el Sistema Nervioso Autónomo, lo que 
puede provocar difi cultades en la erección y/o eya-
culación; disminuye la lubricación vaginal, lo cual 
puede dar lugar a problemas de dispareunia; y dis-
minuye la irrigación sanguínea, lo cual puede pro-
vocar anorgasmia. 

Con respecto a las ETS, se trata de un pro-
blema de salud pública que va en aumento dada 
su incidencia en los úl� mos años. El abordar las 
ETS permite proporcionar un tratamiento efi caz, 
disminuyendo la aparición de secuelas y complica-
ciones; así como detectar a personas con posibles 
conductas sexuales de riesgo que precisan de una 
educación sexual efi caz con el fi n de erradicar di-
chas conductas.

En cuanto al SIDA, desde 1988, se celebra 
el Día Mundial del Sida cada 1 de Diciembre, fecha 
que creó la Organización Mundial de la Salud y la 
Organización de las Naciones Unidas debido a la 
epidemia que, en España afecta a 150.000 perso-
nas y un tercio lo desconoce. En el año 2014, el Mi-
nisterio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad, 
puso en marcha la campaña “El Sida no es algo del 

pasado, tenlo presente” con el obje� vo de concien-
ciar y sensibilizar a la población para que tengan en 
cuenta que la infección de SIDA es posible en la ac-
tualidad.  

Una úl� ma consecuencia para las mujeres 
en concreto, se trata de los embarazos no desea-
dos y una posible interrupción voluntaria del em-
barazo. Este punto es de especial relevancia para la 
mujer, y aún más para una chica joven, ya que ella 
va a ser la que cargue, bien con un embarazo que 
no ha planeado y que, por tanto tendrá que asumir 
o bien con un aborto, pudiendo ambas cosas afec-
tar de manera nega� va a su salud � sica, psicológica 
y social. Dependiendo de la cultura y religión, es 
decir, de lo que esté aceptado socialmente en la 
zona geográfi ca donde resida la chica va a infl uir so-
bremanera en que ocurra una cosa u otra: tener o 
no al bebé. Esto es un verdadero problema ya que 
si no existen medios � sicos, psicológicos o sociales, 
así como recursos adecuados, por ejemplo un tra-
bajo que permita sacar adelante al bebé, tanto éste 
como la madre van a ser los principales perjudica-
dos. También existe la posibilidad de que la chica 
sea obligada a casarse por haberse quedado em-
barazada ya que, si no lo hace, es mo� vo para ser 
repudiada por su familia por haberla deshonrado.

Esto es una realidad actual, que nos ad-
vierte que no se pueden ignorar estos datos y que el 
trasfondo de ellos parece estar en una escasa e ine-
fi caz educación sexual. Para concluir, la salud sexual 
forma parte de los derechos humanos y  es un dere-
cho al que pueden acceder todas las personas, por 
lo que es primordial e imprescindible trabajar en 
que los y las jóvenes adquieran una formación ade-
cuada en sexualidad, no sólo previniendo posibles 
consecuencias de las conductas sexuales de riesgo, 
sino también promocionando una educación se xual 
sana, responsable y gra� fi cante. 
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Las prostitutas vuelven a ocupar un lugar en el mundo del arte
el confi dencial 09/05/2016

 Picasso, Manet, Toulouse-Lautrec... Fueron numerosos los artistas 

que emplearon a prostitutas como modelos en muchas de sus obras. 

Libertinas, obscenas, con un enigmático rictus de triste felicidad res-

balando de café en café, estas mujeres cuyos nombres a nadie le im-

portan fueron tan creadoras de arte como el propio artista, pues si no 

hubiesen existido, habría tenido que imaginarlas. Para devolverles 

el lugar que merecen y normalizar su modo de vida, Londres acoge 

unos salones de pintura donde las modelos no son inertes bodegones 

dirigidos por el dibujante que se apodera de su cuerpo y su tiempo, 

sino que realizan un acto performativo heredero del arte que igualó a 

reinas y trabajadoras sexuales, inmortalizadas en un lienzo.

Fundada por la modelo, artista y activista Lauren Zoe, ‘porn life 

drawing’ (dibujo pornográfi co del natural) es una nueva modalidad 

de taller de arte cuyas modelos son trabajadoras sexuales que surgió, 

como Lauren explica a El Confi dencial, por la necesidad de romper 

con las estructuras clasistas y machistas que rodean al mundo del 

arte: “Es un circuito predominantemente de hombres. Cuando tra-

bajaba como modelo, fui asaltada sexualmente por un artista y al 

denunciarlo a la policía me dijeron que no podían hacer nada porque 

yo estaba desnuda. No es una historia aislada; he trabajado también 

en la industria del sexo y ocurre algo similar: hay estructuras de 

género y relativas a la sexualidad que están enquistadas”, cuenta 

Lauren, que creó estas clases con un propósito: demostrar que el 

hecho de que estés siendo 

sexual no le da derecho a 

nadie a creerse que puede 

serlo contigo.

Normalizar un acto de alto 

voltaje y el trabajo sexual 

como algo que abarca mu-

cho más que el sexo físi-

co, una suerte de visión 

estimulante, inspiradora, 

que ayuda al artista a crear 

a través de la diversidad 

de escenas que se recrean: 

“Todo dependen de qué es 

lo que hace sentir cómoda 

a la modelo. A veces practica sexo o fi nge que lo hace, y en otras 

clases se realiza una ‘performance’ sadomasoquista. Es importante 

para nosotras incluir todas las clases, la enorme variedad de trabajo 

sexual que hay en la industria”, dice Lauren Zoe, que ha conseguido 

en el tercer salón crear un espacio seguro donde nadie es juzgado y 

todo ocurre con plena libertad, excepto porque solo mujeres y miem-

bros de la comunidad LGBT pueden asistir a las clases.

[...]

 http://www.elconfi dencial.com/cultura/2016-05-09/arte-dibujo-del-natural-erotismo-sexo_1196770/

Norma
 Román

Noticias en la Red

Sanidad ha atendido a 50 menores para abortar acompañadas de un progenitor
Lavanguardia.com 02/06/2016

Madrid, 2 jun (EFE).- El consejero de Sanidad ha insistido hoy en 

que en la Comunidad de Madrid el acceso de menores a la interrup-

ción voluntaria del embarazo está “plenamente garantizado según la 

ley” y ha indicado que este año el Sermas ha atendido en el registro 

a 171, de las cuales 50 iban acompañadas de un solo progenitor.

Así lo ha señalado en el Pleno de la Asamblea durante su compare-

cencia a petición del grupo parlamentario de Podemos.

Ha dado estos datos después de que la diputada de esta formación 

Clara Serra haya denunciado que Madrid sea la única comunidad 

que obliga a las menores a contar con el consentimiento de sus dos 

progenitores para abortar.

“El PP está dejándolas abandonadas y desprotegidas, está gobernan-

do contra sus derechos”, ha dicho la parlamentaria.

Además, ha acusado al Gobierno regional de hace una “aplicación 

ideológica” de la ley que da lugar a “situaciones kafkianas”, como la 

de una menor que conoció a uno de sus padres cuando fue a solicitar 

su derecho a abortar a las ofi cinas de la Conserjería.

La formación argumenta que el Código Civil señala “como regla 

general” que cuando un padre o una madre acuden con un menor “a 

dar una autorización, salvo indicación en contrario, la mera presen-

cia de uno de los dos presume el acuerdo tácito o expreso del otro”.

Podemos se apoya en el artículo 156 del código, en el que se recoge 

que “en defecto o por ausencia, capacidad o imposibilidad de uno 

de los padres, la patria potestad será ejercida exclusivamente por el 

otro”.

El consejero de Sanidad ha indicado que desde el 1 de enero hasta 

el 18 de mayo de este año un total de 171 menores han acudido al 

registro del Sermas (servicio madrileño de salud) de la calle Sagasta 

para solicitar interrumpir su embarazo.

De ellas, ha concretado que 121 han ido acompañados de ambos 

progenitores o titulares de la patria potestad y 50 de un solo proge-

nitor, y ha subrayado que no les consta “ni una sola reclamación”.

Además, ha anunciado que la Consejería de Sanidad está elaborando 

desde el comienzo de la legislatura un plan integral de abordaje de 

embarazos no deseados en la Comunidad de Madrid para el periodo 

2016-2020 que “verá la luz antes del 30 de junio”.

“Va a ser un plan centrado no solamente en las mujeres sino también 

en su pareja porque la corresponsabilidad del hombre es indiscutible 

hoy día”, ha señalado.

El objetivo, según ha explicado, es dar a los madrileños una respues-

ta “óptima” en la promoción y prevención de la salud y educación 

sexual y reproductiva.

También “evitar que cualquier mujer, sobre todo si menor de edad, 

pueda verse obligada (a abortar) de manera involuntaria y menos 

aún manera forzada, coaccionada o impulsada por su entorno per-

sonal o social”.

El consejero ha informado de que el número de embarazos no de-

seados ha aumentado en la Comunidad de Madrid un 48 % en los 

últimos cinco años, al pasar de 8.316 en 2010 a 12.232 en 2015.

http://www.lavanguardia.com/politica/20160602/402232676983/sanidad-ha-atendido-a-50-menores-para-abortar-acompanadas-de-un-progenitor.

html
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